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2.- ANALISIS DE U REGULACIÓN CONTABLE Y DE AUDITORIA

EN LOS ESTADOS UNIDOS.

Estados Unktos es el país donde se inicia el proceso de determinación de

estándares contables, con unos principios y normas que inciden en tocto el mundo.

No obstante, se suscitan en muchos aspectos divergencias legislativas fundamentales

dentro de EEUU - en virtud de la independencia legislativa de tos diversos Estados,

por to que la intervención del Poder Federal queda reducida a las cuestiones que

atañen a toda la Nación o, ai menos, a más de un Estado-, ya que tos Estados

Unidos no forman un campo legal unificado, hasta el punto que en este país las leyes

son promulgadas, según el caso, por cada Estado o por el Poder Federal.

Asimismo, debe observarse que en tos Estados Unidos hay tres principales e

importantes elementos que constituyen la base y fundamento de su Derecho: la

legislación, la Jurisprudencia y el Derecho común o consuetudinario.

La Jurisprudencia tiene a su cargo la interpretación, desarrollo y

perfeccionamiento de las leyes, y en este sentido, crea Derecho, gozando de

preferencia sobre éstas, hasta tal extremo que, en la práctica judicial, tanto las partes

como el juzgador acuden a sentencias anteriores, desplazando la Ley, para justificar

sus alegaciones tos primeros o fundamental su sentencia el segundo. En los EEUU,

tos libros principales en tos que está publicada la ley no escrita, o sea el derecho

elaborado por el juez, son : repertorios de las decisiones de tos tribunales, digestos,

libros de citas, diccionarios, tratados de derecho y enciclopedias.228

En cuanto al Derecho común o consuetudinario (Comon Law), diremos que se

apta siempre en aquellos casos en que la Lay o la Jurisprudencia no contiene tos

principios fundamentales que afectan a una cuestión determinada y su uso en

"'RABASA, O., SI D*x*cbe AagloaMricano Estadio «positivo y comparado d«l
. Ed. Porrua. S.A. México 1982. p. 459 y ss.
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indistinto por el Poder Federal o el particular de cada Estado 2»

Con singular sutileza hace hincapié STEPHEN230 que varias son as

instituciones que en Estados Unidos regulan la actuación del auditor, o de manera

directa o indirecta, inciden en la práctica de la auditoría Así, desde el comienzo de

la normalización contable sistemática, comités del Instituto Americano de Contadores

Públicos (AICPA), primero, y hoy de la independiente Junta de Normas de

Contabilidad Financiera (FASB), todos tos cuates son entidades pertenecientes al

sector privado, han llevado a cabo y publicado investigaciones, han hecho circular

proyectos de normas y han emitido los pronunciamientos definitivos. Sin embargo,

muchos de los temas abordados han sido sugeridos por la Comisión del Mercado de

Valores (SEC), una agencia del sector público que también ha hecho llegar sus

puntos de vista sobre tos proyectos de norma, a la vez que ha jugado un papel

importante al obligar el cumplimiento de las normas emitidas por parte de las

sociedades sujetas a su jurisdicción.

Al hablar de la situación de la auditoría en Estados Unidos no puede faltar una

referencia al papel desempeñado en el desarrollo mundial de la profesión por las

firmas multinacionales de auditoría"1, siendo unas de las más importantes fuerzas

"*ICJCE, La Caneara da Cuanta» ... Op . Cit. p. 121.

"'STEPHEN A. 2EFF. Importancia d* le* Principio« da Contabilidad
Gaaaralaasta «captado* an al contaste intarnacional : alguna« lacclona« da la
experiencia estadounidense . En Lecturas sobre Pincipios Contables. Ed. Asociación
Española de Contabilidad y Administración de Empresas. Monografia nún 13. p. 14.

"•Véase STEVENS MARK., A« big ai«: ta* selling out of Aa»rica's top
accounting fina. 1991; MEIGS, WHITTINGTCN, PANY and MËI6S., Principias of
Auditing. IRWIN. 1989 Ninth edition. p. 15 STAMP, E and MOONITZ. M.,
International Auditing Standard«. Ed. Prentice Hall International. 1919. p. 205.
En esta segunda obra el lector debe percatarse que algunos datos han cambiado,
aunque es interesante «u consulta de rae el punto de vista de clasificación de
firmas de auditoria: local firms, regionals firms und National firms; MAGILL,
HARRY T., and PREVZTS, GARY JOHN., Professional Raaponaabllltiaa : An
Introduction. Col lege Division Soutn-Mtrstern Publishing Co. Dallas, p. 96.
And not only the second tier f Iras are merging. The 1981 merger of Peat Marwick
Mitchell iCo. with KMG Main Hurdaar. reportedly created the world's largest
accounting fira, with then estimated combined annual fess of $2,5 billion. This
was followed in 1989 by a combination of Ernst k Nhinney and Arthur Young, with
estimated combined annual fees of $$.27 billion. Arthur Andersen i CO and Price
Materhouse held merger discussions but could not come to terns: the combined fees
of these two firms would have aproximated $5 billion. In addition, the major
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que promueven ta armonización contable mundial, a través de la uniformidad de tos

programas de formación que son impartidos por tas firmas de EEUU a sus filiales que

se encuentran implantadas tanto en países desarrollados como en vías de

desarrollo238.

2.1.- The American Association of Public Accountants.

Al independizarse EEUU de ta tutela inglesa, su principal preocupación hasta

finalizar ta primera mitad del siglo XIX, estuvo centrada en ta conquista del territorio

alejado del Atlántico, para colonizarlo y entregarlo a los immigrantes procedentes de

Europa, y sólo a partir de entonces comienza el período de industrialización a gran

escata. Por elk), rio se sorprenda el lector que hasta 1886 no nazca ta primera

asociación Americana de Contadores Públicos. Así, aparece en 1888, por iniciativa

del Británico Edwin Gurthne"3. Sin embargo hasta 1893 no se crea ta primera

escueta de contadores con sede en Nueva York. Al año siguiente, se produce una

recomendación acerca de la presentación de las partidas del balance, en orden de

mayor a menor realización, así como ta necesidad de que ta contabilidad

proporcionase una menor información a tos acreedores de las empresas.*** En abril

de 18%, en el Estado de Nueva York se promulga \aActlo Regulate the Profession

firms are swallowing up smaller accounting and consulting firms.

"'CAMPFIELD, WILLIAM., »hen the CPA Works for • »on CIA Organization«:
Role Conflict«. Working Paper 88-1, School of Accounting, Florida

International University; PREVITS, GARY HOHN., Tb» Scop« of CPA Services: A Study
of The Development of the Concept of Independence and the Profession'« Rol« in
Society. New York: John Wiley 4 Sons, 1985; MEDNICK, R., Oar Profeaaion in the
Y««x 2000: A Blueprint of the rutan*. Journal of Accountancy. August 1988. pp.
220-238;

'"Edwin Guthrie, socio inglés de una firma de Accountants de Nueva York, se
reunió con otros compañeros de diversas localidades americanas y acordaron crear
la Asociación Americana de Contadores públicos, que consiguió la incorporación
en 1881 y aprobó los Estatutos en febrero de 1988. La Asociación contaba con sólo
25 miembros y 7 asociados.

"* HENDRIKSEN, E.S., Teoria de la Contabilidad. Ed. Uthea. México 1974 p.
£9. Obra original en versión americana Accounting Theory. Illinois 197C.
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of Public Accountant, norma legal quo marca el comienzo de la profesión contable en

EEUU, por la que se confería únicamente el título de CFA a r
t sonas que hubieran

superado el examen. Más tarde el ejemplo de Nueva York es aguido por otros

Estados235, formándose diversas asociaciones de accountants, integrándose en

1902 en la Federación de Sociedades de Contadores Públicos. En 1904 se celebró

en St. Louis el Primer Congreso Internacional de Contadores236, en el que se

iniciaron gestiones para crear un organismo común, fusionándose en 1905 la

Federación de Sociedades de Contadores Públicos con la Asociación Americana de

Contadores Públicos y constituyendo de forma definitiva la American Association of

PuMic Accountants.

En 1905 se publicó el órgano de difusión de contenido científico-práctico, el

Journal of Accountancy, que tuvo una singular incidencia contable al publicar

soluciones oficiosas a los supuestos de exámenes para el título de CPA celebrades

en Nueva York237 y Pennsylvania Incidencia similar ejerció desde 1914 el Students

Departament del Journal of Accountancy, que impartió cursos por correspondencia.

El impulso decisivo -como advierte HENDRIKSEN23*- fue en 1913 con la

aprobación por el congreso del Impuesto sobre el Beneficio, que al ser el primer

criterio fiscal que sometía a gravamen una base imponible obtenida a partir de la

diferencia entre entradas y salidas de efectivo fue pronto desechado por el

Departamento de Tesorería ante las presiones recibidas basadas en la práctica

'"Pennsylvania (1989), Maryland (1900). California (19C1), Illinois y
üashsington (I903Î, New Yersey (1904), Michigan (1905), Coloradc '1907), Georgia,
Conneticut, Ohio y Missouri (19C9), Virginia (1910), Veas« en ICJCE, I<* ovaran
de cuantaa ... . Op. Cit. p.132 y ss.

'''Asistieron al confreso censores ingleses, escoceses, canadienses y
medícanos.

"''Los estudiantes que deseen internación del examen actual de CPA pueden
dirigirse al AICPA, 1211 Awnu* of the Americas, MEM York. M.Y. 10036.

***Vêa»e HENDRIKSEM, E.S., Vaari*... Op.Cit. p. 51 y st. Son de interés los
trabajos de la American Accounting Association (AAA), Accounting Principle« «ad
Taxable Xacoaa. AR., octobre 1952; AAA, Report of the CuaaUee on fax and
Financial Katity Tbeory. Ar, suplemento vol. XLVill, 1973.
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entonces existente. Por ello, sobre el texto legal, hubo de construirse la interpretación

de que las palabras pagado y efectivamente pagado no constituían necesariamente

desembolsos reales. Esta situación fue enmendada por la Ley de 1916, al permitir que

las declaraciones pudieran hacerse de acuerdo con la base sobre la sociedad que

llevaba sus libros, así, se lograba que tal método pudiera reflejar el beneficio. La ley

de 1918 fue tei primera en reconocer los procedimientos de contabilidad aceptados

en la determinación de ia utilidad disponible, respondiendo a la intención del congreso

de crear una armonía entre la contabilidad fiscal y la práctica existente.

22.- The American Institute of Accountants.

Ei auge de la profesión contable anterior a 1916, así como las diferencias de

regulación de los niveles de exámenes entre Estados para la obtención del título de

contador público23*, y la situación originada por la fusión de la Federación de

Sociedades y ia Asociación Americana, aconsejaron una mayor homogeneidad en la

estructura de la profesión. Para aminorar, en lo posible, el desbarajuste existente, un

Comité especial de la Asociación, asistido por la secretaría técnica, elaboró un

proyecto tendente a unificar y simplificar la organización profesional. El Comité

especial proponía que se crease una sola organización, a la que deberían pertenecer

todos ios Contado« es Públicos en activ que gozasen de buena reputación, asociados

a tel misma directamente y no a través de las sociedades estatales. Al mismo tiempo.

'"Véase ICJCE, 1* Candara âm CtMBtM... Op. Cit. p. 134. La asociación se
esfcrzí desde un principio en lograr ia unificación y mejora de la profesión.
Cosióme a las CPA-Laws resultaba que los exámenes para la obtención del titulo
de contador público eran muy difíciles en algunos Estados, en tanto que en otros
se procedia cotí excesiva benevolencia. Esto daba pie para que mucho., aspirantes
se examinasen en aquellos Estados que concedian facilidades para la obtención del
titulo y se inscribiesen en otro Estado distinto para el ejercicio dt la
profesión. Los Estades que exigían an alto nivel cultural para la concesión del
titulo de Certified Public Accountant conenzaron a temar medidas contra estos
abusos, y no entendías la inscripción «n * ' Registro profesional si el aspirante
no demostraba haberse examinado en un E, do en el cual se exigiese un nivel
científico y cultural aproximado o s. verier al requerido donde quería
inscribirse. Con estas medidas y similares, reclamadas constantemente por los
Accountants conscientes y por los organismos profesionales, se cortaron en parte,
los abusos principales; pero la Asociación no l«*,*,» ver realizada su aspiración
de unificación total en »atería de examen~-.
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esa organización profesional única debería colaborar con las autoridades

gubernamentales para lograr ta unificación de la legislación estatal sobre ta profesión.

La Asamblea de la Asociación aprobó el proyecto (tel Comité en septiembre de 1916,

naciendo asf el American institute of Accountants, en el que ingresaron como

fundadores todos tos miembros de ta Asociación, unos 1150 en total.240

El Instituto se preocupó desde su nacimiento de ta unificación de tos exámenes

para ta obtención del título de Censed Public Accountant y de ta fijación de prácticas

contables por medio de tos Speoal Bulletins, que comenzaron a difundirse poco

después de ta apertura ote ta Biblioteca del Amercian Institute, en abril de 1918. El

Instituto continuó publicando el Journal of Accountancy, as/ como su Anuario

(Yearbook), y ¿toemos editó otro boletín mensual, The Certified Public Accountant.

Pero, a su vez, en opinión de GIRONELLA MASGRAU241, tampoco se debe olvidar

un programa de procedimientos de auditoría, que se conoció bajo el nombre The

Uniform Accounts,

Desde 1921 el clima general de prosperidad en EEUU, y el alza continuada

de ta Bolsa movieron a tos inversionistas a adquirir una masa de acciones con el

objetivo no de obtener dividendos, sino de aumentar el capital vendiéndolas en el

momento de elevarse su cotización. Pero el problema era que los inversores adquirían

tas acciones con dinero pedido a préstamo a tos bancos. El resultado fue una enorme

expansión del crédito, mezclándose tos propios bancos en ta especulación, porque

presíaoan el dinero a corto plazo al 12% de interés, que obtenían de ta Reserva

Federal al 5%. El primer aviso fue el 12 de junio de 1928 cuando ta Bolsa registró una

baja de 23 enteros. Pero el día fatídico fue el famoso jueves negro, 24 de octubre de

"*I€JCE, Z* Caoaura da Cuanta»... Op.Cit. p. 135

'"Véase GIRONELLA MASGRAU, E., Antacadante» histórico« da la* normu da
auditoria ganaralaanta aeaptada*. Revista Técr.íea Contable. Núas 333. Vol. XXVlli,
1976.
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1929 (GALBRAITHf*2, en el que se ponen a la venta cerot de 13 millones de

acciones ante una demanda casi nula, siendo la puntilla el 29 de octubre con la

puesta a la venta de 33 millones de acciones, sufriendo las cotizaciones una caída

radical, originando, así, una profunda crisis en todos tos sectores de ia economía. Así,

sirvan como ejemplo, la bajada de tos precios entre 1929 y 1932 hasta de un 30% y

el aumento del paro de 1.5 a 12,6 millones de obreros(25,2% de la población activa).

Para resolver la crisis, el gobierno Roosevelt acometió la reforma del sistema bancano

y bursátil. Buena prueba de ello es que si hasta en -»nces las recomendaciones del

AIA se habían realizado con carácter esporádico y mediante comités ad hoc, en 1930

un funcionario de la Stock Exchange de Nueva York solicitó del Instituto la

designación de un Comité que aconsejara a la Bolsa de Valores sobre cuestiones de

contabilidad y auditoría, y que hiciera declaraciones que pudieran tener peso en la

profesión contable.

En el año 1933 la Bolsa de Nueva York obligó a que las sociedades sujetas a

cotización pública debían poner de manifiesto en el propio balance tos principios

seguidos para su confección, y de forma paulatina y a medida que la AIA aprobaba

nuevas reglas contables éstas se convertían en obligatorias para las empresas

cotizadas. También en el mismo ano, la citada Bolsa exigió q'<a las sociedades cuyas

acciones se admitieran a cotización, deberían presentar anualmente tos balances

certificados por contador público. A partir de ese momento, el informe de auditoría se

convierte en instrumento para medir la veracidad de tos estados financieros y

simultáneamente para controlar la admisión a cotización oficial.2*3

Estos criterios de seguridad a la inversión a través de una adecuada

información contable debidamente revisada por un auditor independiente fueron

recogidos en la Securities Act de 1933 y en las Securities Exchange Act de 1934,

'"Véase ei estudio »onofrâfico de GALBRAITH, J.K., 11 Crac dsl 29. Ed.
Ariel. 1985.

7-3POCH TORRES, 1., 11 (ferttcho Contabl«... Op.Cit. p. 64.

162



cuya finalidad básica fue mejorar la naturaleza de la información. Para velar por su

cumplimiento, se creó la Securities and Exchange Comission (SEC), órgano tío

carácter público que en el ámbito contable tiene autoridad específica para establecer,

emitir, corregir o suprimir reglas y regulaciones relativas a tos estados financieros24*.

Una publicación valiosa para el AIA fue el trabajo de SANDERS, HATFIELD y

MOORE245. Para ellos el objetivo básico de la contabilidad es facilitar la práctica de

los negocios a fin de alcanzar sus fines, así como un adecuado reparto del beneficio

entre tos inversores. En la preparación de esta declaración, el Comité trató de

enunciar tos principios y regias de contabilidad extraídos de la práctica habitual.

Los diversos Comités del AIA para la elaboración de pronunciamientos sobre

normas contables, y en especial, el Commuée on Cooperation with the Stock

Exchange,** fueron tos antecedentes próximos de the Committee on Auditing

?MM£IGS, WHITTINNGTQN, PANY and MEIGS., Principi«»..-Op.Clt. p. 91. Los
autores realizan un estudio comparative de ambas acts.

"'SANDERS T.H, HATFIELD H.T, MORE U., A StatMttnt of Accounting Principi«».
American Institute of Accountants. New york, 1938.

'"Dicho Coraité emitió un total de 51 boletines, hasta el aflo 1959,
denominados de investigación contable (Accounting Research Bulletin ARB), hasta
la sustitución del Comité por el Accounting Principles Board del AICPA. Este
boletín era una recopilación de Jas reglas surgidas de la cooperación de la AIA
con la Bolsa de Nueva York y fue aprobado por la Asamblea anual del AIA en
septiembre de 1939.

ARB
Nú« 43.- Recopilación y revisión de los ARB 1-42.

- Opiniones básicas.
- Modelos de estados financieros.
- Capital circulante.
- Valoración de existencias.
- Activos intangibles.
- Provisiones para contingencias.
- Cuentas de capital.
- Reservas y resultados acumulados.
- Amortizaciones del Inmovilizado.
- Impuestos.
- Contratos guoernamentales.
- Moneda extranjera.
- Fondos de pensiones.
- Contratos de arrendamientos a largo plazo.
- Costes de emisión, descuento y amortización de empréstitos.

Núm 44.- Métodos de amortización regresiva.
n um 45.- Periodificación en compañías constructoras.
Núm 46.- Presentación de las reservas.
Núm 4?.- Contabilidad de los fondos de pensiones.
Núm 48.- Concentración y fusión de empresas.
Núm 49.- Ganancias por acción.
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Procedure, creado ti 30 de enero de 1939. Su misión era la de analizar

procedimientos de auditoría y otras cuestiones relacionadas. El primer trabajo fue

emitido el 9 de mayo de 1939, fecha a partir de la cual se creó el Comité Permanente

sobre Procedimientos de Auditoría. Las SAP247 fueron concebidas para guiar al

Núm 50.- Contingencias.
num SI.- Consolidación de estados financieros.

"'Relación de SAP emitidas.
1.- Extensión de los Procedimientos de Auditoria.
2.- La opinión del auditor en base a un examen restringido.
3.- Existencias y Cuentas a cobrar de Grandes Almacenes, Cadenas de Almacenes,
de Ventas d plazos y otros Detallistas.
4.- Manifestaciones escritas de clientes, en relación a Existencias, Pasivos y
otras cuestiones.
5.- La Regla SEC, revisada sobre Certificados del auditor.
6.- ídem Continuación.
1.- Pasivos contingentes derivados de pólizas de seguros ccn Compañías Mutuas de
Seguros.
8.- Estados financieros intermedios y el Informe del Auditor sobre los mismos.
9.- Informe del auditor, sobre exámenes de acciones e inversiones conforme a la
Ley de Sociedades.
10.- Auditoria en tiempo de guerra.
11.- La opinión del auditor en base a un examen restringido.
12.- Corrección de extension of Auditing Procedure (SAP Num 1).
13.- La opinvón del auditor en base a un examen restringido (nuïn 3).
14.- Confirmación de Cuentas a coorar de empresas de servicios públicos.
15.- Notas explicativas sobre el efecto de incertidumbre en los estados
financieros en tiempo de guerra.
16.- Estudio de casos sobre existencias.
17.- Inventarios físicos en tiempo de guerra.
18.- Corfirmación de Cuentas a cobrar al Gobierno.
19.- Confirmación de cuentas a cobrar (métodos positivo y negativo).
20.- Terminación de ofertas de contratos a precio alzado.
21.- Disposiciones gubernamentales en tiempo de guerra.
22.- Referencias al auditor independiente en los Registros de Valores.
23.- Aclaración del Informe- de Auditor cuando se omite la opinión ¡revisada).
24.- Informe corto o certificado.
25.- Transacciones posteriores a la fecha de los estados financieros.
26.- Informe sobre el uso de otros procedimientos.
27.- Informe largos o en forma larga.
28.- Informes especiales.
29.- Alcance de la Revisión del control interno por parte del auditor
independiente.
30.- Responsabilidades y funciones del auditor independiente en el examen de
estados financieros.
31.- Sobre la consistencia o uniformidad.
32.- Salvedades y revelaciones.
33.- Noraas y Procedimientos de auditoria (codificación).
24.- Inversiones financieras a largo plazo.
35.- Cartas para agentes de valores (Underwriters).
36.- Revisión de extensions of auditing procedure en relación a las existencias.
37.- Informe especial: depósitos públicos, controles y procedimientos de
auditoria.
38.- Estados financieros no audítados.
39.- Papeles de trabajo.
40.- Informes posteriores a una fusión de intereses.
41.- Descubrimierto posterior de hechos que existen a la fecha del informe de
auditor.
42.- Informe cuando un auditor no ee independiente.
43.- Confirmación de cuentas a cobrar y observación de inventarios.
44.- Informes posteriores a una fusión de intereses.
45.- Utilización del trabajo y de los informes de otros auditores.
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auditor independiente en la aplicación de procedimientos de auditoría, de acuerdo con

tas circunstancias de cada caso en concreto.24* Las primeras de estas declaraciones

eran por una parte fruto del pensamiento de la profesión, pero por otra buscaban

soluciones a escándalos financieros de aquel tiempo (kooten, 1972). De esta manera

se establecía la obligación del auditor de asistir al inventario físico o participar

directamente en la circulanzación de saldos de clientes. Con elk) se trataba de evitar

situaciones como el caso McKesson & Bobbins, empresa que había simulado una

sucursal en Canadá mediante la que refléjate? unas transacciones ficticias que daban

lugar a unos saldos de clientes de 9 millones y unas existencias de 10 millones de

dólares en el balance de la matriz, sobre un activo total de 87 millones.240

En 1947 la SEC recomienda que en tos informes de auditoría de las

sociedades bajo control de ia Comisión se incluya una manifestación en el sentido de

que se han cumplido las Normas de Auditoria Generalmente Aceptadas (NAGA). Ello

obligó a que la Comisión del AICPA diera una definición de estas normas de auditoría,

que no son exactamente los procedimientos de auditoria de tos que muchos SAP se

estaban ocupando. Se presentó en octubre de ese mismo año un documento bato el

titulo Declaración provisional sobre Normas de Auditoria. Su alcance y el significado

de su aceptación general. Las recomendaciones del documento pasaron a ser

obligatorias tras la aprobación por tos miembros del AIA en 1948. En 1954, este

documento cambia su nombre por Normas de Auditoría Generalmente Aceptadas. Su

46.- Opiniones parciales.
47.- Transacciones posteriores.
48.- Cartas para agentes de valores (underwriters).
49.- Informes sobre el estado de origen y aplicación de fondos.
50.- Informes sobre el estado de origen y aplicación de fondos.
51.- Inversiones financieras a largo plazo.
52.- Informes sobre el control interno basado en criterios establecidos por
organismos gubernamentales.
53.- Inferné sobre uniformidad y cambios contables.
54.- Estudio y evaluación del control interno por parte del auditor (emitida
noviembre de 1972).

'"RIEGQLD, G., Standard« Americano» 4* Control Contable. En RTC. Tono XIII.
1961.

;4*Véase en CASTELLÓ TALIAKI, E., Objatiro«, alcanc« y Mtodologia de Im
auditoria contable. En homenaje a MANUEL VELA PASTOR. La auditoria *a España.
universidad de Valencia 1991. p. 1543.
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vanimportancia y alcance.

Por último, el primer paso hada la aceptación generalizada de unos principios

de contabilidad tiene lugar cuando en 1938 la Securities and Exchange Comission

declara en su Accounting Series Realise num. 4 que sólo aceptará estados financieros

preparados según principios de contabilidad que tengan apoyo autorizado sustancial

o de acuerdo con reglas, reglamentos u otras declaraciones oficiales de la SEC o de

su Chief Accountant.

2.3.- The American Institute of Certified Public Accountants.

En 1957, el AIA se convierte en el American Institute of Certified Public

Accountants (AICPA)251, organización que agrupa a los profesionales de la

auditoría, dicta las normas de actuación252, códigos de ética, procedimientos de

""CASTELLÓ TALÎANI, E., Objetivo*, «loaao«.. Op. Cit. p. 153.

"•MAGILL, HARRY T. and PREVUS, GARY JOHK., Prof ««ion*!. .. Op. Cit. p. 136.
The AICPA had approximately 286,000 individual members in 1989, of which 131,000
•fere in public practice. Althought in the past members »rere only individuals (not
firms), in 1977 a new Division for CPA Firms vas established to provide for
membership of practice units (firms). The Division includes two sections, one for
firms with or hoping to acquire clients subject to the jurisdicción of the SEC
(The SEC Practice Section (SECPS) and one for firms with privately held clients
(The Private Companies Practice Section, (PCPS). Membership in the Division (Both
sections) was approximately 3,300 firms as of July 31, 1988.; many, but not all,
firms have elected to become members of both Sections. The Division in growing
rapidly, however, particularly the PCPS. Member firms in this latter topped 4, 000
shortly after March, 1989.

reglas del código profesional del AICPA »on:
101.- Independence.
102.- Integrity and objectivity.
201.- General Standards.
202.- Compliance with standards.
203.- Accounting Principles.
301.- Confidential Client information.
302.- Contingent Fees.
501.- Acts Discreditable.
502.- Adertising and other for»* of solicitation.
503.- Coanislssions.
505.- For« of practice and name.
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acceso253, etc. Desde su fundación , el AICPA ha estado intensado en solucionar

la gran cantidad de divergencias existentes en los procedimientos contables, asi como

en la claridad de la información financiera emitida por las compañías. Tal como

establecen sus estatutos, tos propósitos del AICPA son: unificar la profesión contable

como to han constituido tos contadores públicos254; promover y mantener altos

niveles profesionales y morales por lo que a la profesión contable se refiere;

desarrrollar y sostener reglas para tos exámenes de tos futuros contadores

públicos255; promover rcL~¡ür.o¿ coraa^ intre tos contadores públicos en su país

asi como con sus compañeros en e! extranjero.256
 (

Mas, como observa URIAS VALIENTE297, aunque los ARB tuvieron un gran

difusión y aceptación, si bien existieron problemas de aplicación, lo que motivó que

el AICPA se planteara la necesidad de iniciar un vasto programa de investigación

contable. Nace, así en 1959 e! Accounting Principies Board (APB)25* investido de

•'"BACKEN. ROBERT., The accounting prof •••ion'• «pacification of procedure«
•ad following initiation» of «elected legal action« involving allegation« of
illegal or improper ••nag···nt act». School: Mississippi State University. 1983.
p. 270.

ÏMCAUSEY, OENZIL Y., The CPA'» Guie to Hhlatle Bloving. CPA Journal. Vol 58.
8 de agosto de 1986. pp. 26-37; SACK, ROBERT., Tha changing Morid of Accounting.
Ohio CPA journal. Vol 47. Winter 1988. pp. 5-6.

mLANDER, GERALD y REINSTEIN, A., Tha CPA and the detection of fraud:
doling the Expectation« Cap. Review of Bussiness. Vcl 10, Winter 1988. pp. 7-
11.

'"GRINAXER, R.L y BEN B. BARR., Auditoria. Il exaeen de loa tetado«
Financiero«. Traducción de Joaquim Blanes Prieto. Ed. Compañía editorial
continental S.A. México 1987. p. 22.

"'URIAS VALIENTE, J., Auditoria Financiera. Ed. Tebas-flores. 1987. p. 26.

'"Accounting C Principle« Board. A.P.8. Opinion«.
1.- Nuevas reglas y directrices sobre depreciación.
2.- Contabílizacíon del crédito fiscal a la inversion.
3.- El estado de origen y aplicación de fondos.
4.- Contabílizacíon del crédito fiscal o la inversion (addenda núm 2).
5.- Información sobre arredamíentos en los estados financieros de los
arrendatarios.
6.- Situación de los ARB,
7.- Contabílización de arrendamientos en ios estados financieros de los
arrendadores.
8.- Contabilizacion de los costes de los planes de pensiones.
9.- Información sobre los resultados de explotación.
10- Opinión colectiva 1966 (consolidación de estados financieros, conbínación de
intereses, impuestos, etc).
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autoridad**9 y, por tanto, competente para seguir emitiendo principios contables,260

que hasta su sustitución en 1973, emitió 31 opiniones.

Paralelamente se crea la Accounting Research Division, a travos de la cual han

visto la luz los Accounting Research Studios (ARSf*\ de los cuales alguno ha

11- Contabilización del impuesto sobre beneficios.
12- Opinión colectiva 1967 (información sobre correcíones valorativas, sobre
activos depreciables, obligaciones convertibles, etc).
13* Addenda al párrafo 6 del APB nun 9, Aplicación a los Bancos Comerciales.
14- Contabilízación de obligaciones convertibles y obligaciones warrants.
15- Beneficios por acción.
16- Concentración He empresas.
17- Activos inmateriales.
18- El método contable de la puesta en equivalencia para las inversiones
financieras.
19- Presentación de cambios en la situación financiera.
20- Cambio en las prácticas contables.
21- Actualización de cuentas a Cobrar y a Pagar.
22- Información sobre politicas contables.
23- Contabilízación del impuesto sobre la Renta: Áreas especiales.
24- Contabilízación del impuesto sobre la Renta: Inversiones en acciones
ordinarias contabilizadas al valor teonco-contable.
25- Contabilización de las acciones emitidas para empleados.
26- Cancelación anticipada de deudas.
27- Contabilización de las transacciones de arrendamiento por los fabricantes o
agentes mediadores.
28- Estados financieros intermedios.
23- Contabilízación de las transacciones no monetarias.
30- Información sobre los resultados de explotación -información sobre los
efectos de la venta de un segmento de negocio y sobre las trar-jaccior.es y sucesos
extraordinarios, inusuales e infrecuentes.
31- Presentación de los contratos.

Los nuaeros 3, 4, 5, 7, 27, y 31 fueron derogados por declaraciones posteriores.

"'HERWITZ, D., Materials on accounting for lawyer». University Casbook
Series. Ed. Board. New york 1980. p. 91.
The board consisted of Institute members, mostly in public practice, with a
representative from each of the largest accounting firms (the Big Eight) as veil
as number of smaller firms and some academics, and was supported by a greatly
research capacity.

"SCANIBANO, L., Carao... Op. Cit. p. 21.

"•AICPA, Accounting Raaaarcb Studiaa.
1.- The Basic Postulates of Account ing.K. Moonitz, 1961.
2.- Cash Flew Analysis and the Founds STatements, P. Mason, 1961.
3.- A tentative Set of Broad Accounting Principles for Business Enterprises, R.
T. Sprouse y M. Moonitz, 1962.
4.- Reporting of ¿eases in Financial Statements, J.H. Myens, 1962.
5.- A Critical Study of Accounting for Business Combinations, A.R. Hyatt, 1963.
6.- Reporting the Financial Effects of Price Level Changes, Accounting Research
Division 1963.
7.- Inventory of Generally Accepted Accounting Principles for Buss mess
Eterpries, P. Grady, 1966.
8.- Accounting for tJie Cost of Pension Plans, E.L. Hicks, 1965.
9.- Inlerperiod Allocation of corporate Income Taxes, H.A Black, 1966.
10- Accounting for Goodwill, C R. Carlett y N. Olson, 1968.
11- Financial Reporting in tae Extrative Industries, R.E. Field, 1969.
12- Reporting Foreing Operations of Us Companies in US Dollars, L. Lorensen,
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tenido importancia, si Men en ningún caso han estado revestidos de autoridad

suficientes, ai ser opiniones personales.

Aunque los Accounting Research Bulletins y Im APB Opinions tuvieron amplia

aceptación entre los miembros del AICPA y otros de la comunió >d profesional, hubo

criticas contra los comités que tos formularon. El Comité paa Procedimientos

Contables y la Comisión de Principios de Contabilidad eran pat e del AICPA y se

componían, en su mayoría, de propietarios de firmas de contado-es públicos que

trabajaban por horas de forma voluntaria, sin contar con una ayuda importante para

investigación y que estaban sujetos a presiones por parte de clientes, agencias del

gobierno y otras entidades.2**

Las tensiones acumuladas en el AP8 prepararon el terreno a una nueva

restructuración del mecanismo de emisión de normas contables, originando así una

doble crisis, tanto institucional como conceptual. Entre 1971 y 1973 se incopora a la

tarea emisora de los principios contables a representantes del mundo académico,

analistas, ejecutivos financieros y profesionales contables de las empresas. El

vehículo utilizado es la Financial Accounting Foundation, que en julio de 1973 crea la

Financial Accounting Standard Board (FASBf83, organismo encargado de la emisión

de principios contables, sustituyendo a partir de ese momento al APB. El origen de

estas reformas hay que buscarlo en tos trabajos de tos Comités Trueblood y Wheat.

El primero fue llamado a determinar tos objetivos de la contabilidad financiera con el

propósito de que dichos objetivos constituyeran en to sucesivo la guía para la emisión

1972.
13- The Accounting Basic for Inventories, H. Barden , 1973.
14- Accounting for Research and Development Expenditures, M.S Newman y 0. S.
Gellein, 1973.
15- Stockholder's Eqvity. B. Melcher, 1973.

'"TAYLOR, D.H. y GLFZEN, N., Auditori«: Integración (te Concepto« y
procadiavUntoa. Obra traducida por CALVE? PEREZ, R.Ed. LIMUSÄ S.A. México 1987.
p. 52.

'"ALHASHIM, D.D., Regulation of rinaccial Accounting: An International
Parapectiv«. International Journal of Accounting: Vol 16 nûœ 1. 1980. pp. 47-62.
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de normas contables. Supuso el primer intento del AICPA para establecer una teoría

normativa, no sólo de tos objetivos, sino también del cuerpo completo de conceptos

que desembocan en la confección y utilización de los estados financieros. Respecto

al Comité presidido por Francis M. Wheat264 fue constituido en marzo de 1971, y en

marzo de 1972 vio luz el informe definitivo. En abril del mismo año, el Board of

Directors del AICPA aprobaba sus conclusiones, mientras que el Council Instituto lo

hizo un mes más tarde. Tras examinar tos antecedentes, es decir ni CAP y el APB,

propuso una nueva estructuración en tres pilares: The board of Trustees?65, The

Financial Accounting Standards Board y The Financial Accounting Standards Advisory

Coundf66, integrados en la FASB.

En conclusión, los principios de contabilidad en EEUU, con independencia de

tos que eran de general aceptación antes de la década de 1930, están formulados

por:

- Los 51 Boletines de Investigación Contable (ARB) hasta 1959 (que quedaron

reducidos a 9, ya que tos 42 primeros emitidos hasta 1953 fueron asumidos

por el núm. 43).

- Las opiniones emitidas por el APB desde su creación hasta 1973, en un total

de 31 (si bien, hay que considerar, juntamente tos Statements).

- Las declaraciones e interpretaciones del FASB emitidas desde 1973 hasta la

fecha.

'"Report of the study on Establishement of Accounting Principles,
lishing Financial Accounting Standard«. New York. AICPA, 1972.

"''Es el órgano ejecutivo, a la vez que, entre sus funciones, está la
designación de los componentes de la FASB y del Council, asi como el lograr
fondos para el desarrollo de sus fines.

***Su finalidad principal es el asesor amiento al FASE en el establecimiento
de estándares contables. Sus objetivos son: determinar las prioridades de
actuación del FASB, programar su trabajo, recomendarle las materias que requieran
su atención, aconsejar al FASB en cuanto a su selección y organización de medios,
que puedan incluir personas distintas a las del Council, investigar asuntos en
beneficio de la actuación del FASB, asi com3 informar con respecto a los
estándares propuestos por el mismo.

Véase MOST, K. S. y WINTERS, A. L., root* OB Standard Setting: Tro* Truablood
to tte FASS. Journal of Accountancy, febrero 196?.
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2.4.- The Financial Accounting Foundation: la autoridad racional.

Con extraordinaria sutileza WILLIAM O. HALL y RETIRED PARTNERS267

analizan al FASB**", organismo que se le dio la categoría de independiente, y en

'"WILLIAM D. HALL and RETIRED PARTNER., Accounting «ad Auditiu«: Thourghta
MI forty Years in Pràctic« and Education. Arthur Andersen & :o. p. 4.
To help the profession stat abreast, the AICPA and the Financial Accounitng
Standards board (FASB) have deluged the practitioner with a virtual flood of
authoritative practice standards. Up to 1948, the Committee on Accounting
Procedure had issued only 37 relatively simple, nombinding Accounintg Research
Bullletins. In april, 1987, a practitioner must be al least aware of:

- 6 Accounting Research Bulletins.
- 26 Accounting Principles Board Opinions.
- 85 FASB Statements of Financial Accounting Standards.
- 229 Interpretations of the foregoing Bulletins, Opinions and Statements.
- 38 FASB technical Bulletins.
- 6 FASB Concepts Statements.
- 21 AICPA Statements of Position.
- 147 issues addresed by the FASB Emerging Issues Task-Force.
- Governmental Accounting Standards Board (GASB) Statements.
- 4 GASB Interpretations and Bulletins.

"'Es el órgano encargado directamente de la elaboración de los estándares
contables bajo la inspiración y la conformidad del Council. Acto seguido realizó
una relación de los mismos, teniendo en cuenta que los números suprimidos
corresponden a preceptos derogaaos.

Num 2.- Contabilización de los gastos de investigación y desarrollo.
Nuïn 3.- Presentación de cambios contables en los estados financieros intermedios.
Num 4.- Presentación de pérdidas y ganancias originadas por la extinción de la
deuda.
Nú« 5.- Contabilización de contingencias.
Num 6.- Clasificación de deudas a corto plazo que se espera serán renovadas.
Num 7.- Contabiliiaciôn y presentación de empresas en fase de desarrollo.
Num 8.- Conversión de las operaciones y estados financieros expresados en moneda
extranjera.
Num 10.- Combinaciones de empresas.
Num 11.- Contabalización de contingencias: Método de transición.
Num 12.- Contabilización de valores negociables.
Nom 13.- Contabxlización del leasing.
Num 14.- Información financiera por segmentos.
Num 15.- Contabilización por el deudor y por el acreedor de las restricciones de
deudas como consecuencia de dificultades financieras.
Nom 16.- Ajustes por operaciones y resultados de ejercicios anteriores.
Nun 17.- Contabilización del leasing: Costes directos iniciales.
Num 18.- Información financiera por segmentos en estados financieros iatermedios.
Num 19.- Información financiera y contables en empres»« nroductrras de gas y
petróleo.
Num 20.- Contabilización de operaciones de futuro en moneda extranjera.
Num 21.- Suspensión de la información sobre beneficios por acción sobre segmentos
en empresas publicas.
Num 22.- Cambios en los contratos de leasing, por devolución de un pago de
impuestos, por resultar fiscalmente exento.
Num 23.- Comenzó del leasing.
Num 24.- Información por segmentos en estados financieros a presentar en la
información financiera de otras empresas.
Num 25.- Suspensión de ciertos requisitos contables para empresas de gas y
petróleo.
Num 26.- Reconocimiento del beneficio en alquileres de bienes raices con opción
de compra.
Num 27.- Clasificación de las renovaciones o aplazamientos del cobro de ventas.
Num 28.- Contabilización de contratos de venta con posibilidad de convertirse en
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contratos de leasing.
Nun» 29.- Determinación de contingencias en contratos de alquiler.
Nun 30.- Información acerca de los clientes más importantes.
Núm 31.- Contabilización de los beneficios fiscales con origen en la legislación
del Reino Unido con respecto al incremento de valor de las existencias.
Núm 32.- Contabilidad y procedimientos de información en industrias especiales.
Núm 33.- Información financiera y cambios en los precios.
Núm 34.- Capitalización de intereses.
Núm 35.- Contabilidad e información sobre planes de pensiones.
Núm 36.- Presentación de información sobre pensiones.
Nom 37.- Clasificación de los impuestos diferidos en el balance.
Núm 38.- Contabílízacíon de las contingencias anteriores a la fecha de
adquisición de una empresa.
Núm 39.- Información financiera y cambios en los precios. Activos especiales:
Mineria y petróleo.
Núm 40.- ídem : Explotaciones forestales.
Núm 41.- ídem: Inmovilizados que generan ingresos.
Núm 42.- Determinación de la importancia relativa en la capitalización de
intereses.
Núm 43.- Contabilización de las ausencias pagadas.
Nún 44.- Contabilización de activos ínmmateriales en empresas de transporte.
Núm 45.- Contabilización de ingresos por franquicias.
Núm 46.- Información financiera y cambios en los precios: Empresas de
cinematografia.
Núro 4?.- Contabilización de las deudas a largo plazo.
Núm 48.- Contabilización de los ingresos cuando existe derecho de retorno.
Núm 49.- Contabílízacíon de acuerdos financieros por recompra de artículos.
Núm 50.- Información financiera en la industria discogràfica.
Núm 51.- Información financiera en empresas de televisión.
Núm 52.- Conversión de las operaciones en el extranjero.
Núm 53.- Información financiera de productoras y distribuidoras cinematográficas.
Núm 54.- Información financiera y fluctuaciones de precios: Compaftias de
inversión.
Núm 55.- Establecimiento sobre si un titulo convertible representa una acción
ordinaria.
Núm 56.- Designación de la guia AICPA y Declaración Programática 81-1 sobre la
contabilidad del contractista y Declaración 81-2 concerniente *. Organizaciones
relacionadas con Hospitales, a efectos de la aplicación del APB núm 20 (Cambios
cobre métodos contables).
Núm 57.- Presentación de partes relacionadas,
Núm 58.- Capitalización de intereses en los estados financieros que incluyen
inversiones financieras contabilizadas por el valor teórico (equity method).
Núm 59.- Difiere el plazo de aplicación de FASB núm 35.
Núm 60.- Contabilidad e información en las empresas de seguros.
Núm 61.- Contabilidad para pequeñas plantas.
Núm 62.- Capitalización de intereses en situaciones relativas a préstamos exentos
cié impuestos y donaciones y subvenciones.
Núm 63.- Información financiera para industrias de radiodifusión.
Núm 64.- Amortización de deudas satisfaciendo los registros del Sinking Bank.
Núm 65.- Contabilización de ciertas operaciones de bancos hipotecarios.
Núm 66.- Contabilización de las ventas de bienes inmuebles.
Núm 67.- Contabilización de las operaciones de costos y arrendamientos iniciales
de proyectos de bienes inmuebles.
Núm 68.- Acuerdos sobre investigación y desarrollo.
Nú*. 69.- Presentación de información de las actividades de gas y petróleo.
Núm 70.- Información financiera y fluctuaciones de precios: Conversión de moneda
extranjera.
Núm 71.- Contabilización de los efectos de ciertos tipos de disposiciones.
Núm 72.- Contabilización de ciertas adquisiciones de Bancos e Instituciones de
inversión.
Núm 73.- Información sobre cambios contables en estructuras de lineas de
ferrocarriles.
Núm 74.- Ccntabilización de la financiación de los beneficios pagaderos a los
empleados.
Nom 75.- Diferimiento en las fechas para ciertos requerimientos contables sobre
Planes de Pensiones en los Gobiernos Estatal y Local.
Núm 76.- Conclusión de créditos.
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este sentido hay que señalar 01 contenido del Statement Auditing Standard número

5 del AICPA, que es un claro interim de fortalecer desde el AICPA la posición del

Financial Accounting Standards Board, estableciendo, además, una jerarquia en el

complejo entramado de declaraciones, opiniones, etc., a las que se ve sujeta la

actividad contable profesional en Estados Unidos. De esta manera, los Statements del

FASB constituyen la fuente principal de la norma contable. A continuación figuran,

como fuentes supletorias, ios Accounting Research Bulletins del Accounting Principles

Board y (M Commuée on Auditing Procedure, en cuanto no se opongan a las

declaraciones dal FASB o no hayan sido expresamente sustituidos.266 Otras fuentes

supletorias de la norma contable serían diversos documentos del AICPA, tales como

sus Statements of Position, o tos principios contenidos en las Industry Audit of

Accounting Guides, y en el último lugar de la jerarquía hay que mencionar las

declaraciones de la SEC.

Núm 77.- Información sobre transferencia de facturas con recurso.
Núm 78.- Aclaración de las obligaciones a petición del acreedor.
Núm 79.- Eliminación de ciertos descuentos en los negocios comtínados de empresas
privadas,
Núm 80.- Contabilizacíón de los contratos de futuros.
Núm 81.- Presentación y desglose de la información de las Empresas de Seguro.
Núm 82.- Información financiera y cambios en los precios: supresión de ciertas
informaciones.
Nun 83.- Designación de las guías y declaraciones del AICPA sobre contabilidad
de agentes de Bolsa, planes de pensiones y bancos, como preferibles para la
aplicación del APB núni 20. {Addenda al FASB núm 32 y al APB núra 32) .
Núm 84.- Conversión de deudas convertibles con ciertos estímulos (Addenda al APB
núm 26}.
NÚE 85.- Cálculo del rendimiento para determinar si una obligación convertible
es equiparable a una acción ordinaria.
Núm 86,- Contabilizacíón de los costes del sofware para ordenadores en los casos
de venta, arrendamiento u otra forma de comercialización.
Núm 87.- Contabilizacíón de las pensiones por los empleadores.
Núm 88.- Contabilizaciôn por parte de los empleadores de ios acuerdos y
restricciones relativos a los planes de pensiones con subsidios y a los planes
de jubilación anticipada.
Núm 89.- Información financiera y cambios en los precios.
Núm 90.- Empresas reguladas- Contabilizaciôn de los costes originados por plantas
abandonadas y pérdida de desgravaciones.
Nua 91.- Contabilizaciôn de derechos no reintegrables y costes asociados con
operaciones de préstamo y de los costes directos iniciales de arrendamientos.
Nun 92.- Empresas reguladas -Contabilizaciôn del inmovilizado en curso-.
Núm 93.- Reconocimiento de la amortización en las organizaciones sin ánimo de
lucro.
Núm §4.- Contabilízación de subsidiarias altamente participadas.
Núm 95.- Estado de flujos de tesorería.
Nun 96.- Contabilizaciôn del impuesto sobre beneficios.
Núm 97.- Contabilizaciôn e información de contratos de larga duración por las
empresas de seguros y de las ganancias y pérdidas realizadas en ventas de
inversiones.

"*TÜA PEREDA, J., Principio«... Op.Cit. p. 117.
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La definición del principo de contabilidad generalmente aceptado, se recoge

en el Statement Auditing Standard núm 5, en el que se indica que la opinión del

auditor con repeclo a la razonabilidad de tos estados financieros debe ser emitida en

relación con tos principios de contabilidad generalmente aceptados, sin tos cuales no

existe la posibilidad de una referencia uniforme para enjuiciar la presentación de la

situación económico-financiera y de tos cambios contenidos en la misma.

Con la creación del FASB, el AICPA introdujo algunos cambios en su

estructura. Un paso transcendental constituyó la creación de! Auditing Standards

Executive Committee de la Accounting Standards Division, cuya primera misión fue

la publicación del Sîatememnt on Auditing Standards,270 El Auditing Standards

'' Véase AICPA, Professional ... Op. Cit. Voi I«. Stataaants on Auditing
Standard«.
Num. 1.- Nov. 1972: Codification of Auditing Standards and procedure.
Hum. 2.- Oct. 19?4: (Superseded by SAS 58).
NUM. 3.- Die. 1974: (Superseded by SAS 48).
Hua. 4.- Dic. 1974: (Superseded by SAS 25).
Num. 5.- Jul. 1975: The meaning of Present Fairly Conformity with Generally
accepted accounting. Principles in the independent auditor s report.
Num. 6.- Jul. 1975: (Supersede by SAS 45).
HUM. 7.- Oct. 1975; Communications between predecessor and successor auditors.
Num. 8.- Die. 1975: Other information in documents containning audited financial
statements.
Num. §.- Die. 1975: (Superseded by SAS 65).
Num. 10.- Die 1975: (Superseded by SAS 24).
Num. 11.- Die. 1975: using the work of a specialist.
Num. 12.- Ene. 1976: Inquiry of Client's lawyer concerning litigation, claims,
and Assessments.
Num. 13.- May. 1976: (Superseded by SAS 24).
Nú«. 14.- Dic. 1976: (Superseded by SAS 62).
Num. 15.- Dic. 1976: {Superseded by SAS 58).
Num. 16.- Ene. 1977: (Superseded by SAS 53).
Num. 17.- Ene. 1977: (Superseded by SAS 54).
Num. 18.- May. 1977: Withdrawn by Auditing Standards Board.
Num. 19.- Jun. 1977: Client Representations.
Num. 20.- Aug. 1977; (Superseded by SAS 60).
Hum. 21.- Die. 1977: Segment information.
Num. 22.- Mar. 1978: Planning and Supervision.
Num. 23.- Oct. 1978: (Superseded by SAS 56).
Num. 24.- Mar. 1979: (Superseded by SAS 36).
Num. 25.- Nov. 1979: The relationship of generally accepted auditing standards
to quality control standards.
Nun. 26.- Nov. 1979: Association with financial statements.
Num. 27.- Die. 1979: (Superseded by SAS 52).
Num. 28.- Jun. 1980: Withdrawn vy SAS 52.
Num. 29.- Jul. 1980: Reporting on information accompanying the basic financial
statements in auditor- submitted documents.
Num. 30.- Jul. 1980: Reporting on internal accounting control.
Nun. 31.- Aug. 1980: Evidential Matter.
Num. 32.- Oct. 1980: Adequacy of disclosure of financial statements.
Num. 33.- Oct. 1980: (Superseded by SAS 45).
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Executive Cominee ha continuado emitiendo Statements de tos que se puede

encontrarse algunos de especial importancia. El número 5 es el Tito moaning of

Present Fairly in Conformity with Generally Accepted Accounting Principles in the

independent Auditor's Repon. Por otro lado, no hay que olvidar el Statement on

Auditing Standars número 8, Other information in Documents Containing Audited

Financial Statements, en el que se impone al Public Accountant, la necesidad de

verificar si la información contenida en el financial report es consistente en los estados

financieros auditados.

Húm. 34.- Mar. 1981: (Superseded by SAS 59).
Num. 35.- Abr. 1981: Special Reports - Applying agreed-upon procedures to
specified elements, accounts, or itens of a financial statement.
Num. 36.- Abr. 1981: Review of interí» financial information.
Nun.. 37.- Abr. 1981: Filings under Federal Securities Statutes.
Num. 38.- Abr. 1981: (Superseded by SAS 49).
Num. 39.- Jun. 1981: Audit sampling.
Num. 40.- Feb. 1982: (Superseded by SAS 52).
Num. 41.- Abr. 1982: (Superseded by SAS 52).
Num. 42.- Sep. 1982: Reporting on Condesed Financial Statements and selected
financial data.
Num. 43.- Aug. 1983: Ommibus Statement on auditing Standards.
Num. 44.- Die. 1982: Special-purpose reports on internal accounting control at
sevice organizations.
Num. 45.- Aug. 1983: Omnibus statement on auditing standards, 1983.
Num. 46.- Sep. 1983: Consideration of omitted procedures after the report date.
Num. 47.- Die. 1983: Audit risk and materiality in conducting an audit.
Num. 48.- Jui.1984: The effects of computer processing on the examination of
financial statements.
Num. 49.- Sep. 3984: Letters for underwriters.
Num. 50.- Jul. 1986: Reports on the applications of accounting principles.
Nua. 51.- Jul. 1986: Reporting on financial Statements prepared for use in other
countries.
Num. 52.- Abr. 1988: Omnibus statement on auditing Standards.
Hum. 53.- Abr. 1988: The auditor s responsability to detect and report errors and
irregularities.
Num. 54.- Abr. 1988: Ilegal Acts by clients.
Num. 55.- Abr. 1988: Consideration of the internal control structure in a
financial statement audit.
Num. 56.- Abr. 1988: Analytical procedures.
Num. 57.- Abr. 1988: Auditing accounting estimates.
Num. 58.- Abr. 1986: Reports on audited financial statements.
Num. 59.- Abr. 1988: The auditor's consideration of an entity's ability to
continue as a going concern.
Num. 60.- Abr. 1988: Communication of internal control structure related matters
noted in an audit.
Num. 61.- Abr. 1988: Communication with audit committees.
Num. 62.- Abr. 1989; Special reports.
Nua. 63.- Abr. 1989: Compliance auditing applicable to governmental entities and
other recipients of governmental financial assistance.
Num. 64.- Die. 1990: Ommibus Statement on auditing standards.
Num. 65.- Abr. 1991: The auditor s consideration on the internal audit fuction
in an audit of financial statements.
Num. 66.- Jun. 1991: Communication of matters about interim financial information
filed or to be filed with specified regulatory agencies. An amendment to SAS Núm
36. Review of Interim financial Information.
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En 1984, se crea The Governmental Accounting Standards Board (GASB), que

promueve normas de contabilidad y auditoría para los estados y gobiernos locales.

2.5.- The Securities and Exchange Convulsion: ta autoridad

gubernamental.

Durante la década de 1920, las prácticas descuidadas de la información

financera dieron lugar a una sobresíimación de las utilidades y precio de las acciones.

Por eso, en 1934, el congreso comprendió que el consumidor necesitaba protección

contra la información fraudulenta, y creó la SEC, agencia federal para regular la

distribución de valores entre el público y la compra y venta de dichos valores en las

bolsas abiertas, siendo la encargada de velar por el cumplimiento de las disposiciones

de tes dos leyes básicas que reguten el mercado de valores: La Securities Ad de

1J33?7' y ta Securities Exchange Act de 1934*72. Además de las leyes

mencionadas ha surgido una legislación posterior que ha incidido en el mercado de

valores,273 destacando así The Public Utility Holding Company Ací de 7935e74, The

':Su principal misión es regular la emisión de titules, consiguiendo una
completa información y seguridad en favor del inversor con respecto a los
aspr tos materiales de los titulos valores.
Véase BARBER D. H., Securities Regulation, Gilbert Law Summaries, Harcourt Brace
Jovanovich Legal and Professional Publications, Inc,. New ?ork, 1979.

2 'Esta ley protege el tráfico interestatal, asegurando un equitativo y justo
mercado para las operaciones de titulos. También establece unos amplios
requisitos de información, que se centran especialmente en la obligatoria
publicación anual de una amplio informe de la sociedad que contenga sus estados
financieros debidamente auditados.
Véase BENSTON G., «raluatioo of tí» Becuritie» »«change Act of 1934. Finantial
Executive, mayo de 1974.

?''Si se quiere profundizar en esta materia es imprescindible la lectura de
GARCÍA DE ENTERIA,J., Sobre 1* eficiencia dol swrcado... Op. Cit. pp. 653-676.

'"Su finalidad fue corregir los abusos descubiertos en las compañías holding
de los sectores de gas y electricidad, en los que unas pocas sociedades
controlaban el mercado a través de un complejo entramado de compañías
subsidiarias. Tres son las funciones de la SEC en relación con este tipo de
sociedades: La primera, de fiscalización de la estructura y composición de su
capital; la segunda; de regulación de sus sistemas contables; la tercera, de
vigilancia e incluso aprobación de determinadas transacciones.
Véase TUA PEREDA, J., Principios... Op.Cit. p. 136.
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Trust Indenture Aßt de 1939?", The Investment Company Aßt de 194(fn, The

Investment Advisers Act de 194GP77, The Securities Investor Protection Act de

197QP" y The Foreign Corrapf Practices Ad de W77.m

Las funciones básicas de la SEC las resume TUA PEREDA?",en (as

siguientes:

- Establecimiento de reglas para el cumplimiento de las leyes federales

relativas a la emisión y circulación de títulos, haciendo uso de la delegación del

Congreso a! respecto.

- Interpretación y ejecución de ios aspectos informativos de las securities laws

en dos direcciones importantes: Estableciendo declaraciones normalizadoras

(Accounting Seríes Relaises), para la presentación de estados e informes

financieros y despachando la forma institucionalizada de las consultas que

puedan ser realizadas por tos interesados en relación con el contenido básico

ÍTSRegula la emisión de bonos, obligaciones y otros títulos de renta fija.

J**Controla y regula la actuación de las sociedades dedicadas a la inversión,
reinversión o comercio de titules, cuyas propias acciones son, a la vez,
ofrecidas a la inversión pública.

'"Regula la actuación de los investment advisers, listas de inversiones o
consejeros financieros, estableciendo un registro de estos profesionales.

'̂Completa y deroga act de la regulación de la Securities Exchange Act de
3934, creando una entidad no lucrativa, la Securities Investor Protection
Corporation, cuya finalidad es evitar que las dificultades financieras de los
mediadores repercutan en el inversor, creándose un fonde de garantia engrosado
por las aportaciones de sus miembros.

*T*Eüta ley prohibe a cualquier sociedad y a sus empleados efectuar pagos en
metálico o en especie, o bien en cualquier otra forma, a funcionarios o empleados
de Gobiernos extranjeros. El origen de esta ley lo encontramos con el caso
Natergate, que pusieron de manifiesto un modelo de conducta en las empresas que
entrañaba un alto número de contribuciones ilegales efectuadas en el territorio
de los Estados Unidos. Asimismo esta ley, imponía la obligación general a todas
las compañías que cotizasen en Solsa de mantener debidamente en orden sus libros
y registros de contabilidad y un deber especifico de establecer los controles
internos de naturaleza contable suficientes para suministrar una seguridad
razonable acerca del cumplimiento de ciertos objetivos.
Véase DURANDEZ AOEVA, A., El Control Interno. La SBC y IM suevas
responsabilidad*» para «1 auditor Independiante. REFC. 1980 Mum 3. p. 9î.
SAVAGE, LINDA., Special »«port: National Comission on Fraudulent financial
Reporting. Journal internal Auditor. Vol 45. Diciembre de 1938. pp. 54-61; SEÏGAL
BARRY., Lav AiMd at Mafia Becomes fropolar ia Private Suit«; RICO laming teok in
Beard BOOBS. Los Angels Times February 1984.

'"TUA PEREDA, J., Principios... Op.Cit. p. 131.
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de la SEC.

- Investigación de las posibles violaciones de las leyes y de sus reglas.

- Iniciación e*e tos procesos formates contri el fraude o las violaciones

indicadas.

Las declaraciones de la SEC han sido publicadas desde 1937 en sus

Accounting Senes Relaises. en tos que se establecen normas contables y se reflejan

sanciones disciplinarias; pero el propósito más claro es contribuir al desarrollo

uniforme de tos estándares y prácticas contables. Además t j tos ASR, ha producido

otros documentos, así, en noviembre de 1975, la Office of Chief Accountant comenzó

a publicar, con la supervisión de la Division of Corporation Finance, tos Staff

Accounting Bulletins (SAB), que representan interpretaciones y prácticas seguidas por

la SEC en el ejercicio de sus fundones de control de la información bursátil. Del

mismo modo son de interés los Annual Reports que la SEC somete al Congreso y tos

Statistical Bulletins, con datos del mercado de valores.

A mayor abundamiento, téngase presente que el ASR núm. 150, establecido

en 1973 con el expresivo titulo de Statement of Policy on Establishment and

Inprovement of Accounting Pnnaptes and Standards, la SEC consideró que tos

principios emitidos por la FASB tenía e! soporte de autondad suficiente y que tos

principios contrarios a aquéllos carecían de tal soporte2*1.

También la SEC ai exigir que tos estados financieros se presenten certificados

por Public Accountant independiente*2, y tras haber penetrado el concepto en tos

Códigos profesionales de Etica, ha dedicado vanos ASR a la independencia del

" MARIN'ACCIO, CHARLES, SK'9 auditing atandarda «ill raaaln rigox^ua.
Journal Legal Times. 8 de octubre de 1981. p. 3.

'"FORTÍN, ROBERT FAY, Corporate financial recorda and internal accounitng
controla: «hat de«« ta* SK expert of aodit cnaalttM •a·ïi·r·?. North Carolina
Journal of International La« and Comercial Regulation. 9 de .'ptiembre de 1981.
pp. 291-317.
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auditor213.

Por último, y a modo de resumen nos sirven las conclusiones del Prof. TUA

PEREDA2*4: que la SEC ha prestado especial atención al control de calidad de la

información financiera en defensa de los intereses del inversor. Desde ese punto de

vista, su incidencia es clara: marcar tas pautas a seguir e i ta presentación de cuentas

anuales, no tanto emitiendo normas como estableciendo tos límites entre tos criterios

de aceptación y no aceptación de tos estándares contables. B a ello unimos el gran

número de sociedades cuyos títulos son objeto de cotización bursátil y ta

obligatoriedad para alcanzar esa cualiticación de presentar batanees certificados por

contadores públicos, podremos damos cuenta de ta gran influencia ejercida por ta

Comisión en ta profesión contable. A ello hay que añadir dos importantes efectos

mímóticos íntimamente unidos entre sí: Ab initio, el que las empresas no cotizadas

en Bolsa tienden a homogeneizar sus prácticas con aquéllas, en especial ta de hacer

someter sus estados financieros a auditoría. A mayor abundamiento, el que tos

encargados de practicar esa revisión forman parte de un estamento común sobre el

que, evidentemente, tiene fuerza indudable tos criterios de ta Comisión, con to que tos

principios aplicados son los mismos en un caso y en otro.

En conclusión, la SEC puede considerarse como el eslabón final y decisivo de

ta institucionahzación de ta norma contable.

"3CAR£Y, 3. 1., Turn Rim of ta« Accounting Profession. Vol I. (1896-1936)
y Vol 11(1937-1969). AICPA. New York 1969. p. 185;
BENCIVENGA, J. y CAWfîCHAEL, D., ««porting on Lack of 1ndopondooco. Journal of
Accountancy, marro de 1970; GRAVER y ESTES., Tb« law Abiding Accountant : Ithic«,
Standard, Principi«*. Journal of Accountancy, mayo de 1974; HYATT, A.,

in Auditing. Journal of Accountancy, abril de 1972.

4TUA PEREDA, J., Principio«... Op. Cit. p. 151.
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2J.- The American Accounting Association: la autoridad doctrinal.

En 1919 fue creada ta Asociación Norteamericana de Profesores Universitarios,

que en 1935 pasó a denominarse tras su reestructuración American Accounting

Association, asignándose ta Exealve Committee de la AAA, ta emisión de principios

fundamentales y estándares.288 que constituyeran una aportación de ta comunidad

académica de EEUU y ta formación de un cuerpo de doctrina de la disciplina contable

que buscara su posterior aprobación en ta práctica.

La primera manifestación fue la declaración de 1936, A Tentative Statement of

Accounting Principles Affecting Corporate Reporté"*, que no es más que una

declaración de principios básicos y un conjunto de reglas cuyo objetivo primordial es

la consecución de ta uniformidad en ta presentación de estados financieros y la

erradicación de ciertas prácticas consideradas como no adecuadas. El mismo

propósito tienen las revisions de 1941a7 y 1948?88 a pesar del cambie de titulo.

Entre los años 1950 y 1954 se publicaron ocho nuevos documentos venían

'•'AMERICAN ACCOUNTING ASSOCIATION, f¡M Rola of th« AAA la tba Devaploaant
of Accounting Principi««. The Accounting Review. Nun 3. Vol. ILVI. Julio de 1971.

'"AAA, A tentative Stateaeat of Accounting Principi« Affecting Corporate
»•port«. The Accounting Review. Vol XI. Marzo de 1936.
Véase la obra de PATÓN, N. A. y LITTLETON, A. C., Aa Introductionto Corporate
Accounting Standard*. Monograph nú» 3. AAA, Chicago 1940. Esta obra es la más
significativa contribución al desarrollo de la doctrina contable, con la
intención de presentar un marco de la teoria de la contabilidad concebido para
que fuera un cuerpo coherente, coordinando y consistente, del que pudieran
obtenerse normas de contabilidad.

"AAA, Accounting Principi«» Underlying Corporate financial Statement*. The
Accounting Review. Nú«. 2. Vol. XVI. Junio de 1941.

'"AAA, Accounting Concept* and Standard* Underlying Corporate Financial
Stataaant*. IMS Revision. The Accounting Review. Nun. 4. Vol. XXIII. Octubre de
1948.

2"AAA, Raeerve* and Retained Ir com». M, Vol XXVI, abril de 1951; AAA,
trio* Laval Changa* aad rinacial STataoaata. AR, Vol. XXVI, octubre de 1951; AAA,
Curra&t A*s«t» and Carrant Liabiliti«*. AR, Vol. XXVI. enero de 1952; AAA,
Accounting Principia* aad Taxable Incoa«. AR, Vol. XXXVI, octubre de 1952. AAA,
Accounting Correction*. AR, Vol. XXXVIII, abril de 1954; AAA, Inventory Princing
aad Changa* in Prie* Laval*. AR, Vol. XXXVIII, abril de 1954; AAA, Coa*olldat«d
Financial Statement*. AR, Vol. XXIX, abril de 1955; AAA, Standard* ef Di*clo*ur«
for Pub?I»bad Financial Report*. AR, Vol.XXIX, julio de 1955.
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a ampliar aspectos de la versión de 1948, fruto del trabajo del Committee on

Concepts and Standards creado en 1949. En 1957, surge un nuevo documento280,

que por primera vez incluye conceptos subyacentes de ta prédica contable,

ocupándose ai mismo tiempo de normas de presentación de los estados financieros.

Tras la publicación de la revisión de 1957, se crearon, un conjunto de Comités

especiales que elaboraron cinco documentos adicionales, aplicando tos conceptos

básicos y normas generales a tos capítulos de activo inmovilizado2*1, y

existencias292, desarrollando tos principios fundamentales de contabilidad.'*3

En 1964, el Committee to Prepare a Statement of Baste Accounting Theory*4

otorga especial importancia a tos objetivos y requisitos de la información contable, y

en 1969 se publica un trabajo del Committee on External Reporting*95 en ei que se

desarrollan modelos normativos para el proceso de adopción de decisiones por

inversionistas y acreedores.

Por último, ya en ta década de los 70, aparece ei Statement on Accounting

MCAAA, Accounting and Reporting Standard« for Comporta* Financial
it». 195? Revision. AR, Vol. XXXII, octubre de 1957.

" AAA, Accounting for Land Buildings and Kqiiipsunt . Report of the Committee
on Concepts and Standards: Long Lived Assets, Supplementary Statement num 1. AR,
Vol. XXXIX, julio de 1964.

"'AAA, A diacoalon of ration* Approach** to inventory «Teaasuraaant . Report
of the Committee ou Concepts and Standards: Inventory Measurement, Supplementary
Statement, nun 2. AR, Vol. XXXIX, julio de 1964.

2MAAA, The Realisation Concept. Concepts and Standards Research Committee,
Ar. Vol XI, abril de 1965; AAA, The Katlty Concept. Concepts and Standards
Research Committee, AR, Vol XL, abril de 1965. AAA, A« Hatching Concept.
Concepts and Standards Research Committee. AR, Vol XL, abril de 1965.

M'AÀA, A Statement of Baaic Accounting Theoriv.y, Coavittee to Prepare •
Statement of Baalc Accounting Theory (ASOBAT) . AAA, Cvanston, Illionois 1966,
Third Printing: 1970.

***AAA, An Evaluation of Kxtereal Reporting PRactice*. Committee on External
Reporting. AR, supl. Vol. XLIV, abril de 1969.
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Theory and Theory Acceptance2*, tras analizar las causas que dificultan la

aceptación de la teoría contable, establece cuatro conclusiones107:

- No puede elaborarse una teoría cerrada de la contabilidad.

- La teoría de la elaboración de informes extemos tiene un campo más amplio

que el comúnmente percibido.

- Cualquier intento teórico se hace imperfecto cuando se contempla desde una

perspectiva de una construcción alternativa.

- Mientras no se produzca la aceptación de un paradigma sobre el que exista

total acuerdo, la utilidad de las teorías en la política de toma de decisiones es

parcial.
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TERCERA PARTE:

CONFIGURACIÓN DE LA AUDITORIA

EN EL MARCO JURÍDICO ESPAÑOL.



CAPITULO I:

ANTECEDENTES Y REGIMEN JURÍDICO

VIGENTE A LA PROMULGACIÓN DE LA LEY

19/1988, DE 12 DE JULIO.



1.- CARÁCTER DISPERSO DE LA NORMATIVA HASTA LA LEY DE

SOCIEDADES ANÓNIMAS DE 1951.

Conviene hacer notar que en la primera parte ya he realizado un somero

comentarlo histórico de la auditoría y su compañera de viaje, la contabilidad. Finalicé

la misma, referente a nuestro pafs en las puertas del siglo XIX, sin mencionar las

Ordenanzas del Consulado de Bilbao de 1737,1 que supusieron, en su momento, un

verdadero código mercantil, siendo muy tomada en cuenta la regulación de la

contabilidad de tos mercaderes al redactarse tos Códigos de Comercio de 1829 y

1885. La anterior regulación se extiende a Valencia y San Sebastián en 1776; en este

mismo año, se incorpora a las ordenanzas de Burgos para el comerciante de venta

al por mayor y, de una forma más sistemática y tardía, se extiende a La Coruña

incluyendo también al comerciante de venta al por menor2. Pero aunque en todos

estos textos se hable de una contabilidad, no aparece un control contable fidedigno,

por lo que se ve enturbiado, en ocasiones, el régimen jurídico sustantivo de la

llevanza de la contabilidad.

Para evitar la confusión que se producía a principios del siglo XIX en la

burguesía mercantil y manufacturera, el Rey Femando Vil, ofreció a D. Pedro Sainz

de Andino3, la redacción de un Código Mercantil uniforme en su vigencia, para

facilitar con claridad y segundad el comercio entre distintas plazas dentro de

España.4 El Código de Comercio de 1829 reguló la Contabilidad mercantil en

'MARTÍNEZ GIJÓN, J., El Capitulo X (te IM Ordananzas dal Consulado da Bilbao
da 1737 (O* laa Coayanlaa da Coaarclo, y da la« calldadaa y circunstancia« con
qua dabarán bacana) y mi fatulo XV da (la Ordannanca sor la coaawrce da 1673)
(Dé* Sociatas). Revista de Derecho Mercantil. Núm 175-176. 1985.

'BLANCO CAMPAÑA, J., Réglaam jurídico da la contabilidad da loa «Mprasarios.
Madrid 1980. p. 112.

Recuérdese que el 29 de noviembre de 182? se creó una comisión para
redactar un proyecto de Código de Comercio, pero Fernando VII prefirió el
redactado por SAINZ DE ANDINO, que resultó ser muy superior al proyecto
presentado por la comisión, y recibió grandes elogios.

'TOMAS Y VALIENTE, F., »anual da Historia dal Daracbo Kspaaol. Ed. Tecnos.
Madrid 1983. p. 366.
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veinticuatro artículos y la correspondencia en otros seis, sin embargo, en temas

referidos fundamentalmente a aspectos formales, son mínimas las referencias a la

contabilidad, control y finanzas de las sociedades mercantiles.9 En tos artículos 308

a 310 se establece, según la forma social de que se trate, la manera en que tos

socios pueden examinar el estado de la administración y contabilidad, regulando el

derecho oto información de tos socios, que conlleva, directamente, el derecho de

examen o verificación de todo soporte de la información. Éste será un tema que

enlazara, en su momento, con el control y la auditoría. Mientras que, en las

compañías colectivas este derecho no tiene limitaciones, en las comanditarías y

anónimas, tos socios comandítanos y accionistas, respectivamente, soto podrán

ejercerlo en épocas y bajo la forma que prescriban los contratos y reglamentos.6

Con posterioridad a la promulgación del Código de SAINZ DE ANDINO, hubo

una gran proliferación de sociedades anónimas, y un gran desarrollo económico. Pero

al no existir unas medidas de control para garantizar una correcta y transparente

gestión, amén de que se llevaran a cabo grandes abusos en perjuicio ce los

ahorradores, se produjo en la sociedad un profundo malestar y descrédito. Así, por

Real Decreto de 15 de abril de 1847, se determinan las facultades de tos Tribunales

de Comercio en relación con la aprobación de las sociedales anónimas, y se

entiende como necesaria una Ley que regule esas formas sociales. En consecuencia,

el 28 de enero de 1848, se sanciona la ley sobre Sociedades mercantiles por

acciones, y para su ejecución se promulga un Reglamento ei 17 de febrero del mismo

año; disposiciones que suponían casi la prohibición de constituir 9»ie tipo de

sociedades, pues soto podía hacerse en virtud de una Ley o un R< rl Decreto. A

mayor abundamiento, el art. 34 del citado Reglamento, establece una comprobación

de tos balances, dispuesta por el gobernador de la provincia, a quien se habrían

'FERNANDEZ PEÑA, E., I* contabilidad y aua prof««ional«a «a la Ispaaa da lo«
•igloa »T* y XX. Cuadernos de Estudios Empresariales. Ed. Universidad
Complutenese de Madrid. Núm 1. Madrid.1991. pp. 61-62.

'MART I HEZ GARCÍA, F. J., La regulación da U auditoria ao Eapana. Ediciones
del Instituto de Auditores-Censores Jurados de Cuentas de España. Madrid 1992.
p. 6§.
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remitido después de su aprobación por la Junta General de accionistas, para ver que

hallándose exactos y conforme con tos libros de la compañía se imprimirán y

publicarán en el Boletín Oficial de la provincia, comunicándose, asimismo, al Tribunal

de Comercio de/ territorio7 Para el Prof.GOXENS se encuentra aquí el pnmer

antecedente remoto de la censura en las sociedades anónimas.*

La Real Orden de 12 de diciembre de 1657 reglamentó las funciones que

deberían ejercer los gobernadores de provincia y delegados especiales del Gobierno

en las compañías mercantiles por acciones. Estas debían formular cada tres meses

estados de situación y entregar al gobernador o delegado una copia de los mismos

a fin de que los comprobasen con los libros y la caja de la sociedad. El decreto de 28

de octubre de 1868 derogó la ley de 1848 y todas las órdenes y decretos expedidos

desde aquella fecha para su aplicación, preparando el camino de la Ley de 19 de

octubre de 1869", que habría de romper definitivamente con el sistema de

autorización gubernativa. Esta misma ley también determina que las sociedades

anónimas se someterían para su organización y manejo a las prescripciones del

Código de Comercio de 1829, mientras no se legislase sobre la materia, hecho que

no se produjo hasta la aprobación de un nuevo código en 1885,10 que es junto al

Code Comm francés, el único código significativo que, dentro del sistema objetivo,

subsiste a los de su época, a pesar de la predominante valoración negativa, que para

"MARTÍNEZ GARCÍA, F. J., X* regulación ... Op. Cit. p. 71.

•GOXENS DUCH, A., O» antecédante da la auditoria da la* •ociedada· anónimas.
En Revista Técnica Contable. Tomo XXXVII. 1985. p. 19.

•GIRON TENA, J., La» Sociedades Marcantila* an «1 Código da Coaarcio. En
Centenario Código dal Coawreio. Vol I. Ministerio de Justicia. Madrid 1966. p.
197.

Opina que en esta legislación hay ya una congruencia entre el Derecho de
sociedades anónimas y el cambio de ideologías que resultan implantadas en el
sistema jurídico constitucional de la época. Pudiera decirse que el proceso
constitucional español va de un Código -el del 29-, poseso de un espíritu
contrario o al menos indiferente al propio de la Codificación, que se promulga
en la llanada década ominosa, a una identidad ideológica-constitucional con la
revolución gloriosa de 1868.

•"FERNANDEZ PERA, E., La contabilidad ... Op. Cit. p. 63.
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DUQUE,11 se debe en buena medida a la acogida tan favorable que en su época

tuvo el Código de Comercio, de 1829.

El Código de Comercio de 1885 dedicó su Título til a regular los libros y la

contabilidad de los comerciantes en soto diecisrte artículos, y en ninguno de ellos se

menciona el establecimiento de la auditoría, a pesar de reconocer, la transcendencia

pública del balance y su interés para terceros, limitándose a la publicidad, o sea

suministrar al exterior la información contable portadora de la situación patrimonial,

financiera y de resultados de la entidad. En el Código de Comercio no se

contemplaba la exigencia de la auditoría en ningún caso. Ello es lógico si se

considera la época de su promulgación y la realidad socio-económica cuyas

relaciones trataba de regular. En efecto, el Código de Comercio de 1885 fue

elaborado pensando en un tráfico mercantil entre pequeños comerciantes y en un

tráfico en el que, sin duda, las relaciones estaban claramente personalizadas,

haciendo que, un factor fundamenta! de las mismas fuera la confianza suscitada por

la forma habitúa! y conocida de proceder en los negocios.12 Hago mías las palabras

del Dr. POLO DIEZ13, cuando dice que de una auténtica censura y revisión de

cuentas y balances, en el sentido moderno y actual de esta expresión, nada

encontramos en el Código de Comercio. La necesidad de ella, sin embargo, se había

de hacer sentir cuantas veces el normal discurrir de la vida económica nacional se vio

alterado por una estela de suspensiones de pagos y quiebras de sociedades, que

provocaba una natural crisis de confianza en los documentos contables de las

empresas afectadas. En sentido parecido MARTÍNEZ GARCÍA,14 estima que la

-DUQUE DOMÍNGUEZ, J. F., U Código d* cOMTcio á* 1885 «n «J. »»reo da 1«
codificación Mrcantil d« «u época. En Centenario del Código de Comercio. Vol I.
Ministerio de Justicia . Madrid 1986. p. 91.

"BERCOVITZ, A., La auditoria an la legislación »»rcantil española hasta
1982. Revista de Derecho Mercantil. Nú» 165-166. Julío-dicíembre 1982. p. 444.

"POLO DIEZ, A., En el prólogo de la obra: La Cansara da Cuan* as y lo«
Institutos d« Canseras. Ed. ICJCE. s.f. p. IV.

••MARTINEZ GARCIA, F.J., La ncuiadon ... op. Cit. p. ?9.
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regulación quo hace el Código de Comercio no supone ningún avance en relación con

el establecimiento de la auditoría. Es más, ARANA QONORA 1S, cuya opinión

comparto, observa que los redactores del Código, bajo la inspiración de los principios

liberales, llegaron a la conclusión de que la mejor forma de llevar a la práctica sus

ideas de libertad, debía consistir en imponer las mínimas normas coactivas para las

sociedades anónimas, lo que dio lugar a una falta casi tota) de regulación jurídica de

estos entes sociales.

Con posterioridad al Código de Comercio de 1885 hubo intentos de implantar

la auditoría, que a pesar de su intensidad, todos ellos serán sucesivamente frustrados

por un acérrimo liberalismo mal entendido.16 Uno de los intentos de mayor auge

fueron los primeros Congresos Nacionales de Titulares Mercantiles, a pesar de que

no se consiguió el objetivo de implantar la auditoría, hay que atribuirla su cuota de

mérito por su labor firme y pertinaz. No obstante, sus peticiones no cayeron en

terreno infecundo, gracias al nacimiento del Instituto de Censores Jurados de

Cuentas.

En el primer congreso, celebrado en 1891, se pidió en sus conclusiones a los

poderes públicos, la creación de un cuerpo colegiado, pericial mercantil, encargado

de intervenir y reconocer con fe pública todas aquellas operaciones de contabilidad

que han de surtir efecto en los Centros administrativos y judiciales.17 El segundo

Congreso, se realizó en Madrid en el año 1901, y en sus conclusiones sobre revisión

de los balances de las sociedades anónimas encauzan ya perfectamente los

requisitos esenciales que han de concurrir en la auditoría, exceptuando aquél referido

a la competencia técnico-contable. En análogas directrices se puede constatar que,

•'ARANA GONDRA, F. J., La Censura de Caeatas en IM Sociedad»« ftneniaaa.
(Régimen jurídico y fundasientoa de ni refoaaj. -diciones ICE. Madrid 1976. p.
73.

"GRAU CLARAMUNT, F., í* prof Mite d« la censura o auditoria ám cuenta« ea
España. En Revista Técnica ZCJCE. Núm 9 1984. p, 59.

Í1ICJCE, La Censura de Cuentas y loa Inatitutos de Censores. Ed. ICJCE. p.
466.
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en el año 1906, ias Cámaras Oficiales de Ccmetoiu, Industria y Navegación de

España prepararon y propugnaron importantes modificaciones al Código da

Comercio , sugiriendo propuestas concretas a nuestros órganos legislativos, que no

llegaron a aceptarlas. Entre estas, figuraba la relativa a las disposiciones sobre

revisores de balances1*. El tercer Congreso, celebrado en Valencia en 1909, solicitó

dar a la intervención de Perito y Profesores Mercantiles, previas las exigencias legales

de honestidad, honradez, etc, que se exigieran, un carácter de fe puramente

mercantil, a semejanza o igualdad al carácter legal que en las operaciones y actos de

su intervención tienen tos Agentes de Cambio, Corredores de Comercio o Intérpretes

de buques. Además, el Congreso propuso la creación del Cuerpo de Asesores

Mercantiles, obligando a todas las sociedades a que sus balances fuesen visados por

estos asesores antes de publicarse en la forma que prescribe el Código de Comercio.

A parte de tos Congresos, si seguimos un estudio cronológico, a mi entender,

es obligado hacer mención del proyecto de Ley del Ministro de Fomento don Fermín

Calbetón, sobre inspección de Bancos y Sociedades Anónimas œ 191019, en el

que, por primera vez, considera POLO DIEZ,20 sobre bases indudablemente

susceptibles de revisión y mejora, se acometía el problema de un modo orgánico y

sistemático. Se establecía en su artículo núm 6 dos formas: voluntaría y obligatoria,

de inspección o censura de cuentas, que se confiaba a un cuerpo de contadores, que

allí se creaba, a tos que se atribuía fe pública en el ejercicio de su función. También

merece destacarse la aportación de la Revista General de Legislación y

Jurisprudencia, por su magnífica labor realizada en 1925, que con motivo de la alarma

extendida sobre el funcionamiento de las sociedades anónimas y las catástrofes

económicas que algunas de ellas habían producido, recabó información sobre la

"ARANA GONDRA, F. J., X* Ceaaora da CtMSttM . . . üp. Cit. p. 74.

"CABELTON Y BLANCHON, F., Antecedente» legislativo» nacional«« y extranjero«
y proyecto da Ley aobre Inspección de Banco» y Sociedad** anónima«. Leído en el
Senado el dia 22 de octubre de 1910. Ed. Ministerio de Fomento. Madrid 1910.

"POLO DIEZ, A., En el prólogo de la obra X* Carneara de Cuenta» ... Op. Cit.
p.IV.
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posible intervención del Estado en el funcionamiento de dichas sociedades,31 no sólo

en el campo de la inspección y vigilancia de la Sociedades Anónimas, sino también

en to referente a la auditoría.22

En 1926. dada la deficiente regulación de las Compañías mercantiles en el

Código de Comercio, se elaboró un proyecto de reforma del libro II del Código de

Comercio, que no obtuvo una aprobación definitiva, por la oposición que encontró en

los grupos financieros y banqueros.23 El art. 88 de dicho proyecto señala que todo

socio tendrá en la compañía anónima el derecho a examinar la administración social

y hacer investigaciones respecto a ella, y el art. 90 indica que, para comprobar el

balance, los socios pueden valerse del concurso de revisores técnicos, conocedores

de la contabilidad.

Dos años más tarde, en 1928, se produjo un nuevo intento de proyecto de

Decreto Ley del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, por su ministro don

Eduardo Aunós, que enfocaba la función del auditor, a un cuerpo autónomo formado

"FERNANDEZ PEÑA, E., X* auditori.« legal an lapafta. £n la Contabilidad en
Iberoamérica. Obra coordinada por JORGE TUA PEREDA. Ed. Instituto de contabilidad
y Auditoría de Cuentas. Madrid 1989. p. 476.

"RODRÍGUEZ SASTRE, A., 11 control da laa Sociedades Mercantile». Madrid
1935. En Revista Española de Financiación y Contabilidad. Vol. VI. núa 20-21.
1977.

El autor dice que una cosa es la intervención en las sociedades anónimas
por medio de funcionarios públicos y otra, rauy distinta, la utilización de
Contadores Jurados, absolutamente independientes del mecanismo estatal. Los
Contadores Jurados limitan su actuación a controlar y verificar la sociedad,
siendo su firma la que produce garantía para los terceros . Bien determinada esta
diferencia, se puede sacar la consecuencia de que aquellas opiniones transcritas,
y otras por mi consultadas, son unánimes al reconocer la necesidad o conveniencia
de aquella intezvención de los Contadores Jurados.

"MARTINEZ GARCIA, F.J., La regulación ... Op. Cit. p. 88.
El autor de manera sucinta destaca:

- El establecimiento de expertos que certifiquen la valoración de las
aportaciones de capital no amerarías que se produzcan, (art. 82).
- El concurso de expertos contables, si está organizado el cuerpo de
revisores técnicos, por parte de los socios cuando haciendo uso de su
derecho de información procedan, en los términos que se establece, al
examen de balances, cuentas, documentos, libros, etc. (art. 90).
- El establecimiento, entre los órganos sociales, el llamado Comité de
Vigilancia (104), cuya misión en materia contable consistiria en la
redacción de un informe sobre el balance y situación de la sociedad para
dar cuenta a la junta general de accionistas. Sus facultades y medios
resultan poce adecuados para su función.
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por técnicos contables con título expedido por tes Escuetas de Comercio,24 además

de te conveniencia de te inspección técnica obligatoria de tos balances de las

sociedades anónimas. Pero tampoco hubo suerte en esta ocasión, y aunque el intento

era muy válido, no prosperó.

Volviendo a tos Congresos de Titulares Mercantiles es trascendental el IV,

celebrado en Madrid en 1932, ya que será un puntal para la futura constitución del

Instituto Censores Jurados de Cuentas de España. Se pediría que las entidades de

toda clase, que por cualquier motivo fueran obligadas a publicar sus balances, hablan

de presentarlos autorizados por la firma de un Profesor Mercantil colegiado. Desde

el gobierno hubo un intento de establecer una auditoría por parte del Ministro de

Hacienda don Joaquín Chapapneta en 1935, que también fracasó.

Durante la Guerra Civil Española, quedó paralizada la mayor parte de

proyectos civiles al aunar el esfuerzo de ambos bandos en el militar. La auditoría no

fue una excepción. Finalizada la contienda, dice MARTÍNEZ GARCIA^se produce la

creación del Consejo Supenor de Colegios Oficiales Titulares Mercantiles de España,

por una Orden de 29 de abril de 1941, cuyos Estatutos fueron aprobados por Decreto

de 15 de diciembre de 1942. Entre tos fines que se le encomiendan, está el de

organizar tos institutos de Censores Jurados de Cuentas y Actuarios de Seguros. En

su cumplimiento eleva instancia a la Dirección General de Comercio y Política

Arancelana, el 18 de diciembre de 1943, que aprueba la constitución del Instituto de

Censores Jurados de Cuentas, siendo sus miembros fundadores tos mismos del

Consejo Superior. Inmediatamente se gestiona y se logra la fusión de tos Colegios de

contadores Jurados de Bilbao y Madrid (tos de Cataluña y Vigo se disolvieron con te

Guerra), preparándose sus Estatutos que serían los aprobados el 16 de abril de 1945.

"ICJCÜ, X* Canear« d* CMfitM ... Op. Cit. p. S04.

"MARTINEZ GARCIA, F. J., I* raffuUci6a . . . O p . Cit. p. 93.
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Por último, y ya en el umbral de la Ley de Sociedades Anónimas de 17 de julio

de 1951, se celebra el V Congreso Nacional de Titulares Mercantiles en Madrid

(1944), y el VI en Barcelona (1948), que poco contribuyeron en materia de auditoría.

Asf, por ejemplo, en el VI Congreso, cuyas dos secciones trataron ampliamente

cuestiones tan importantes como son las de reforma de la Enseñanza Mercantil y

promulgación del Estatuto del Titular Mercantil, respectivamente, soto,

accidentalmente, se ocuparon de la auditoría de cuentas al promover un congresista

una discusión sobre la limitación del número de auditores, dando lugar a brillantes

intervenciones de los Sres. Malien, Prados y Rodríguez Sastre en defensa de la

actuación del Instituto de Censores Jurados de Cuentas de España.26

'ICJCE, ¡* Cwuura é» Cuenta« . . . Op. Cit. p.31,
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2.- LA CENSURA DE CUENTAS EN U LEY DE 17 DE JULIO DE

1951.

2.1.• Ideas generates.

Hasta ahora he utilizado el término auditoría porque, en realidad, me he

referido, sin equívocos, a un sistema de control de las cuentas realizado por

profesionales extemos, independientes y con carácter periódico.(Véase primera parte,

segundo apartado)27. Sin perjuicio de lo anterior, nade duda, que la Ley de 17 de

julio de 1951 de Sociedades Anónimas, en su art. 108 articula un sistema de control

indirecto de gestión social y de revisión directa de las cuentas anuales, de carácter

fundamentalmente interno y no permamente, aunque sí periódico28,denominado

censura de cuentas. Se realizaba este control únicamente en interés de los socios,

y es que, en realidad, como señala JIMÉNEZ DE PARGA29, el modo como está

configurado este sistema de censura beneficia más que a nadie a los administradores,

quienes no sólo, se ven liberados de una vigilancia permanente de sus funciones, sino

que además, el tímido control que la ley articula queda diluido al reducirse a un

examen anual de una sene de documentos y antecedentes que pueden preparar del

modo más conveniente para sus intereses particulares. A mayor abundamiento, como

puede apreciarse, dentro del sistema general de censura de cuentas establecido por

la ley, no se prevé la verificación de las cuentas por expertos independientes. Ben

es cierto que esa verificación puede tener lugar si así lo deckton los accionistas

censores (véase apartado siguiente 2.2), ya que la ley admite que éstos pueden

ayudarse en su actuación por personas técnicas en contabilidad, circunstancia muy

aconsejable para cualquier accionista censor, que, sin ser experto en contabilidad,

•"CARRERA GIRALT, J., Im Lay da Sociedad** anoniaas f a« intaxpratacion «B
•1 Tribunal Supraao. Ed. Casa Bosch. Barcelona, 1986.

21 JIMENEZ DE PARGA, R., BALDO DEL CASTAfü, V. y ÓTEOS, Auditoria da Cuantas
(ftLataama lagala«). Ed. Instituto de la Empresa. Madrid 1983. p. 169.

''JIMÉNEZ DE PARGA.. R., BALDO DEL CASTAÑO, V., y OTROS, Auditoria. .. Op. Cit.
p.171.
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desee cumplir honestamente con m misión y salvar su responsabilidad30. El sistema

de censura de cuentas estableado por los arte. 108 y 109 se implantó para evitar las

posibles ingerencias de cualquier accionista en tos antecedentes contables, que

pudieran poner en peligro el secreto de tos negocios sociales. Hay que confesar que

estos preceptos han tutelado de tal manera el secreto contable, que han convertido

la contabilidad de nuestras sociedades anónimas en una verdadera materia

reservada, enigmática e incontrolable en la que cte fació resulta imposible penetrar91.

La instauración del sistema de censura de cuentas de la LSA fue meritoria, -

aunque muy insuficiente y deficiente- no tan soto como la primera aparición de la

auditoría de cuentas en Derecho Español, sino en relación a la normativa que el

Código de Comercio contenía sobre las compañías anónimas32.

2.2.- Nombramiento.

Los censores de cuentas son designados por la junta general que aprueba las

cuentas de un ejercicio, y no cesan en sus funciones hasta el momento en que sean

aprobadas las cuentas del ejercicio siguiente.33

El nombramiento debe recaer necesariamente sobre dos accionistas

propietarios y dos suplentes que no pertenezcan al Consejo de Administración, pero

si el voto de tos accionistas no es unánime, en tal caso, y soto en tal caso, se permite

que la minoría nombre otro censor efectivo y su suplente, siempre que aquella minoría

MB£RTCOVm, A., La auditoria ... Op. Cit. p. 450.

):BROSETA, M., Raflazlonaa »obre la razona da IM cancura da cuanta« en la
Lay da Sociedade« *i»4""*l«nt f sobra la Tarificación contabla «a al Código da
Coaarcio. Estudios de D9 Mercantil en homenaje a Rodrigo URIA. Ed. Civitas 1978.
p.60.

LOZANO, p. L., II réglaan jurídico da la auditoria da cuanta* «a «1
Derecho Iipanol. Ed. Consejería de Hacienda y Planificación. Sevilla 1989. p. 41
y as.

"GARRIGUES, J., Curso da Derecho Itorcantil. 1976. 7* edición. Ed. Imprenta
Aguirre. Madrid.p. 515.
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represente, al menos, la décima parte del capital desembolsado, debiendo recaer el

nombramiento necesariamente en miembros del Instituto de Censores Jurados de

Cuentes, que no sean accionistas.34 Existe el riesgo, como muy bien prevé

BERCOVITZ,35 que el grupo mayoritario se divida artificialmente con la exclusiva

finalidad de conseguir la mayoría de la minoría y designar así, también, al censor

jurado de la minoría. Pero ese proceder ha sido declarado ilegal por el Tribunal

Supremo en varias sentencias, a partir de la dictada el 29 de marzo de 1960, que

calificó la operación de ilegal subterfugio y burda maniobra; sin embargo, como todo

en derecho, será necesario probar dicha circunstancia.36

En cuanto a la naturaleza de la relación jurídica, que es ia misma tanto para

el censor-accionista como para el censor-jurado, URIA,37 plantea que se puede

considerar sus funciones como arrendador de servicios, como mandatario, y como

órgano social. Considera que es un órgano social de la sociedad porque sus

atribuciones se las confiere la ley en virtud de! nombramiento que recibe de la junta

general,38 que le otorga las facultades necesarias para el desempeño de su misión

legal, actuando como un instrumento para la acción, es decir, como un auténtico

órgano social.39

"VICENT CHULIA, F., Il aisteaa d* la Cenaura da Cuanta« «n !• Ley dm
Sociedad«« An<Sni«a«. La Ley, 198S-4. p. 113.

Al tratar de la consecuencia del nombramiento de un censor-jurado de
cuentas, aprecia que es difícil que se produzca en sociedades medianas y grandes,
por la dificultad de reunir la ainoria de un 101 del capital social desembolsado,
circunstancia que no ocurrirá en sociedades mis pequeñas, generalmente
familiares, en las cuales no existe normalmente el grado de absentismo de los
accionistas.

"BERCOVITZ, A., X* auditoria ... Op. Cit. p.452.

í§Véanse de igual modo STS de 31 de octubre y 4 de noviembre de 1961, 25 de
octubre de 1969, 14 de mayo de 1985, 16 de marzo y 19 de octubre de 1987.

"URIA, R., tesponaabilidad d* lo« accioni«taa c«nsor«« d* cuenta«. Dictamen
emitido a petición del ICJCE. Madrid 19S5. pp. 6-8.

"Idéntica postura a la del maestro URIA es adoptada por casi la totalidad
de la doctrina. Asi, véase BROSETA PONT, M., Manual de Derecho Mercantil. 2*
edición. Ed. léenos. Madrid 1974. SÁNCHEZ CALERO, F., Institución«« dr Derecho
Mercantil. Undécima edición. Editoriales de Derecho Reunidas. Madrid 1985.

"ARANA GONDRA, J., La Ceaaura d« Cuenta« Op. Cit. p.165.
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2.3.- Obligaciones y deberes do los censores.

La función que corresponde al censor-accionisía es, en principio, la misma que

atribuye la ley al censor jurado, es decir, está obligado a examinar el balance, la

cuenta de pérdidas y ganancias, la propuesta sobre la distribución de beneficios y la

memoria correspondiente al ejercicio social para el cual han sido nombrados, una vez

que tales documentos les sean sometidos por tos administradores, disponiendo de un

mes para el examen y el correspondiemte informe.40 Sin embargo, varía, de acuerdo

con ta ley, el carácter del informe que cada clase de censores debe emitir. Así,

mientras los accionistas censores de cuentas deben proponer la aprobación de los

documentos mencionados o formular tos reparos que estimen convenientes por

escrito, el censor jurado debe emitir un informe de car -1er puramente técnico-

contable, ya que soto se le permite referir dicho informe a tos aspectos contables, es

decir, a la exactitud y veracidad de tos datos consignados en esos documentos y tos

criterios de valoración y amortización seguidos en el ejercicio social,41 amén del

deber de entregar sendos ejemplares del mismo al presidente del Consejo de

Administración y al primer firmante de la propuesta para su elección, o si aquella

propuesta no se hizo por escrito, al mayor accionista de tos que hubieran votado a

favor de ella.

Por último, una objeción a la que se refiere el art. 109 de la LSA de 1951 que

con carácter excepcional, y a solicitud de accionistas que representen, por lo menos,

la tercera parte del capital social desembolsado, los censores deberán realizar en

cualquier momento una investigación extraordinaria para adarar los extremos o

anomalías que sean sometidos a su examen. El Prof. JIMENEZ DE PARCA,42 con

"Véanse STS de 28 de abril de i960, 23 de abril de 1966, 16 de diciembre de
1971, 5 de febrero de 1972, 26 de febrero de 1975 y 20 de Juruo de 1981.

«Véase STS, de 23 de abril de 1966.

"JIMÉNEZ DE PARCA, R., BALDO DEL CASTAÑO, V. y OTROS, Auditoria... Op. Cit.
p. 178.
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gran sutileza, dice que se observe la cautela con que la ley contempla este supuesto,

al que de entrada califica ya de excepcional. En primer lugar, tos censores no pueden

preceder por propia iniciativa por muy Dueñas razones que pudieran tener para ello;

deberán esperar a que se to soliciten tos accionistas, pero soto aquéllos que

representen una elevada porción de capital, to cual dificulta ya de por sí, el juego del

art. 10S. Y en segundo lugar, su derecho a investigar no es en absoluto discrecional,

sino que deberá limitarse a tos extremos concretos que consten en la solicitud. A

mayor abundamiento téngase en cuenta, que el mencionado art. 109, se refiere a tos

censores, sin distinguir entre accionistas o jurados, por to que, unos y otros estarán

facultados para realizar este examen excepcional.

2.4.- Responsabilidades.

Nuestra legislación no dice nada respecto a la responsabilidad en que pueden

incurrir los censores en el ejercicio de sus funciones. Ahora bien, dada su

consideración de órgano social (véase apartado 2.3), en opinión general de la doctrina

se les puede aplicar, por analogía, el régimen de tos administradores.43 Para tos

censores-jurados, además de to mencionado con anterioridad, se les debe exigir una

responsabilidad de tipo profesional.44 En todo caso, su responsabilidad es personal,

no conjunta ni solidaria, y podrá serles exigida tanto por la propia sociedad, en virtud

de un acuerde mayontano de la junta en este sentido, como por tos accionistas que

representen la décima parte del capital social si aquélla no to hiciere, por aplicación

de to dispuesto en el art. A3 de la LSA de 1951 .*

4ÍURIA, R., Re»pon»aBÍlldad da lo» accionista» ... . Op. cit.

"PruiviA SUAREZ, A., Deontologia profesional dal Ceaaor Jurado da Cuanta».
En Revista Técnica ICJCE. Núffl 2, 1976.

"JIMÉNEZ DE PARCA, R., BALDO DEL CASTAÑO, V. y OTROS. Auditoria. .. Op. Cit.
p. 182.
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2 J.- Remuneración.

Nada prevé !a toy al respecto. Así, la función dal censor-aocionista puede ser

retribuida o gratuita, pudiendo aplicarlos, en principio, la necesidad de que aparezca

en tos estatuto: igual que a los administradores,4* aunque es improbable que se

señale, y si ésta consiste en una participación en los beneficios, deberán jugar las

mismas limitaciones que establece el art. 74 de Sa LSA.47

Por to que respecta a la remuneración del censor-jurado estará en función de

las tantas que para tales servicios tenga establecida el Instituto, correspondiendo su

pago a la sociedad, y no a la minoría que le nombró, a no ser que hubiera una

cláusula estatutaria que impusiera a ¡a miñona el pago de tos honorarios.48

2.6.- Valoración crítica del sistema de censura establecido.

Explicar detalladamente el fracaso de la instiución es una tarea demasiado

ardua. Lo que sí voy a desarrollar, es una serte de circunstancias que influyen en

gran medida.49

"MARTINEZ GARCIA, F.J., La regulación .... Op. Cit. p. 110

"JIMÉNEZ DE P ARGA, R., BALDO DEL CASTAÑO, V. y OTROS, Auditoria... Op. Cit.
p. 182. L« misma opinion SANCHEZ CALERO, Institución«« d« Derecho Mercantil.
Valladolid 1980. pp. 219-220. Por el contrario GARRIGUES, J., Comentario • la Lay
d« Sociedad*» Anònim««. Tomo II. Madrid 1916. p. 470; GIRON TENA, J., Derecho
à» Sociedad«» anònima«. Valladolid 1952. p.391.

"SANCHEZ CALERO, Xnatitucioae« .... Op. Cit. p. 221.
Opina acertadamente que el censor-jurado al actuar en interés social

debería prohibirse la cláusula que imponga a la minoria el pago de los honorarios
del censor-jurado. De igual modo opina MARTÍNEZ GARCIA, F.J., La regulación ...
. op. cit. p.ns.

"ARANA GONDRA, i.J . La Reforma da 1« Lay d« Sociedad«« Anònim«« «a matarla
d« reri«lón d« cuanta«. Ed. ICJCE. Serie documentos, 4. Madrid 1981; La Reforma
d« la Lay da fiodadada* *••*•• 4r"*f y la* nuera« orientaclone« da la cenaora da
cuantas. Mesa Redonda de V Congreso nacional de Censores Jurados de Cuentas de
España. Ed. ICJCE. Madrid 1982.
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Así, en primer lugar sería el absentismo de tos socios, circunstancia que

permite que las Juntas Generales de las grandes y medianas empresas sean dirigidas

por pequeños grupos activos de control. A estos efectos, para posibilitar el control por

el accionista aislado de la gestión de tos administradores, se articuló un derecho de

información, que tenia una vertiente contable. Esta vertiente contable se tradujo en

el derecho a examinar -quince días antes de la Junta en que tuvieran que ser

aprobados-, el balance, la cuenta de pérdidas y ganancias, la propuesta de beneficios,

la Memoria explicativa y el informe de ios accionistas censores de cuentas.

U Ley de Sociedades Anónimas de 17 de julio de 1951 confió a dos

accionistas que no podían pertenecer al consejo de administración, la función de

examinar, por sí mismos o en unión de personas técnicas, la contabilidad y todos tos

antecedentes con la mayor amplitud y proponer en el informe que debían rendir, la

aprobación de ios documentos contables o formular los reparos que estimasen

convenientes; todo ello con el objetivo de que la contabilidad había de reflejar con

claridad y exactitud la situación patrimonial de la sociedad.

La consecuencia inmediata de to anterior es que estos grupos consiguen un

progresivo y paulatino fortalecimiento de tos administradores de la sociedad, y en la

práctica se ha traducido en unos informes de redacción estereotipada que se repiten

año tras año y que soto muestran un dato que es la ausencia de la auténtica censura

contable.

A mayor abundamiento, tos accionistas-censores son nombrados por tos grupos

minoritarios que a su vez han elegido a tos administradores, todo ello se convierte en

un juego en el que soto hay un equipo. Pero aún en to casos de buena fe de tos

censores-administradores, a éstos tes falta normalmente una serie de conocimientos

técnicos contables, que deberán suplir con la ayuda de unos técnicos extemos,

circunstancia que resulta hipotética ya que aparte de tos problemas legales que

puede acarrear, conllevará el difícil problema de quién paga a ese contratado por el
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accionista-censor.

Por todo ello, el control por parta del accionista-censor ha resultado inoperants

y su resultado ha de considerarse muy negativo.50

Por último, no me gustaría (tejar de referirme al sistema de ta censura de

cuentas realizado por un profesional (censor jurado de cuentas). Se ha tratado de un

primer acercamiento del supuesto de verificación contable independiente, aunque ta

eficacia de este sistema es más bien simbólica, no soto por tas dificultades en las

grandes sociedades para alcanzar una minoría interior al 10% del capital

desembolsado, sino también por ta escasa difusión que recibió el informe del censor-

Jurado.*1

"CAMPOS FLORES, F., JUp*ctoa hiatoricoa, social«« y •conomicoa am IM c*naura
i. En Revista Técnica ICJCE. núm 2-1974.

'•BROSETA, M., RaflcxioMa «otee» la reforma . . . Op. Cit. p. 63.
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3.- U LEGISLACIÓN DEL AÑO 1964 Y NORMAS QUE LA

DESARROLLAN HASTA LA REFORMA DEL CÓDIGO DE

COMERCIO DE 1973.

Si la Lay de Sociedades Anónimas de 1951 sirvió pam introducir la revisión

contable en la legislación española, la législation promulgada en el año 1964 significó

el reconocimiento legal de la importancia de la auditoría como garantía necesaria para

el ámbito inversor en valores negociables.52 En tal sentido, NUÑEZ LOZANO53

desarrolla una serie de ideas sobre el Decreto Ley de 30 de abrí! de 196454, sobre

Sociedades y Fondos de Inversión55 y Bolsas de Comercio, que modificó el art. 8 de

la Ley de 26 de diciembre de 1958, sobre Régimen Juriaco Fiscal de las Sociedades

de Inversión Mobiliària, constituyendo que a las sociedades a quienes se concedan

tos beneficios fiscales determinados en su art. 2 en el deber de presentar anualmente

en el Ministerio de Hacienda ciertos documentos contables, certificados por dos

técnicos no accionistas, miembros del Instituto de Censores Jurados de Cuentas.

Estos serían designados por una año sin reelección posible, uno de los cuales sería

elegido por la Junta General de accionistas, a propuesta del Consejo de

Administración, y otro nombrado por el Ministro de Hacienda. Esta Ley, a su vez, fue

derogada parcialmente por la Ley de 26 de diciembre de 198456, reguladora de las

"BERCOVITZ, A., La «uditorla ... Op. Cit. p. 461.

"NUNEZ LOZANO, P. L., Il xégiMa Jurídico ... Op. dt. p. 22.

S4Su contenido se estableció siguiendo las directrices de las bases octava
y novena de la ley 2/1962, de 14 de abril sobre Bases de ordenación del Crédito
y la Banca.

**veânse las Ordenes de 5 de junio de 1964, que constituye el desarrollo
normativo de una parte de la Ley de 1958 y del Decreto- Ley de 1964, y la Orden
de 1 de diciembre de 1970, que deroga la anterior y regulará el régimen juridico-
fiscal de los Fondos. A mayor abundamiento pueden verse la Circular num 6, de 10
de feorero de 1965, que se completa con la Circular n um 22 de 18 de abril de
196S. Circular Nú« 30, de 19 de diciembre de 1967, y posteriormente con las
Circulares núms. 7-73, 10-73, 2-74, 4-74 y 2-75 del ICJCE.

"la Ley del Mercado de valores de 26 de julio de 1988, derogó los siguientes
artículos:

- Art. 32, nun 2, apartado e); ñus 3, apartado i); núa 4, apartado j), y
n LOI. 5, párrafo 2s.
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Instituciones de Inversión Colectiva, -que derogó los arts. 1 al 17 del Decreto-Ley de

30 de abrí de 1964-.

El malogrado maestro B ROS "TA,57 describe que la principal manifestación

de la censura de cuentas profesional, extoma y obligatoria sobre la Sociedad

Anónima, es la que se realiza o puede realizar a instancias de las Juntas sindicales

de las bolsas" o de los Bolsines Oficiales, en salvaguardia del mercado de valores

cuya tutela se les ha confiado. Así, cuando una Sociedad Anónima decide solicitar la

admisión a cotiz&Jón oficial de sus acciones, el art.27 j) del Reglamento de 30 de

junio de 1967 dice que ¡as memorias, balances, ajenias de pérdidas y ganancias y

aplicación de resultados de la Sociedad correspondiente al último trienio ya aprobados

por la Junta General correspondiente, debiendo ser certificado el último balance, por

Censor Jurado de Cuentas. Si no contara aún con tres años de existencia, los

antecedentes expresados se referirán a todos los ejercicios transcurridos desde la

1 BROSETA, M., Reflexione« «obre la reforma... Op. Cit. p. ?0.

**PERF.2-SERRABONA GONZALEZ, J. L., I* contratación en «1 •arcado d» valore«.
En Derecho Mercantil. Obra coordinada por el Prof. Jiménez Sanchez. Ed. Ariel.
1990. p. 816.

El origen de la palabra Bolsa se encuentra en la ciudad de Brujas. Durante
el siglo xv tenían los comerciantes las costumbre de reunirse con otros,
extranjeros, en casa de Van der Boursen, quien en el escudo de su casa tenia tres
bolsas esculpidas. De Brujas el nombre pasó a Amberes, y de allí a Amsterdam y
Rotterdam. En esas reuniones los comerciantes hacen sus tratos sobre mercancías,
letras de cambio, monedas íe incluso sobre otros valores, como por ejemol".
flores de tulipán).

En España la bolsa de Madrid fue creada por Real Decreto de 10 de
septiembre de 1981 fecha de la que data también la Ley de Bolsas elaborada por
Sanz de Andino. En cuanto a la de Bilbao, en 1989 se creó una sociedad de Bolsa
de Comercio en Bilbao. Por decreto de 21 de julio de 1980 se autorizó a esta
ciudad a crear una Bolsa General de Comercio y negociar con ella con carácter
oficial en la contratación. Tras su reglamentación interior, se dispuso que se
aplicara a Bilbao el reglamento de Bolsa de la de Madrid de 1928. Por lo que se
refiere a la Bolsa de Barcelona, prescindiendo de antecedentes más remotos, el
Casino Mercantil se creó en 1860. Por Real Decreto de 16 de mareo de 1915 se creó
la Bolsa Oficial de Comercio. El mismo dia en que se inauguró, se creó el Mercado
Libre de Valores, al amparo de la Ley de Asociaciones de 1887, siendo conceptuado
como auténtico sucesor del Casino, llegando la situación ai extremo de que el
Decreto de 16 de diciembre de 1927 creó un Comité Interventor del Mercado
Bursátil de Barcelona para dirimir la lucha entre ambas col sas, sin éxito alguno.
£1 Mercado Libre se clausuró por el art. 4 de la Ley de Reapertura de las Bolsas
de 23 de febrero de 1940 y fue extinguido, definitivamente, por Ley de 19 de
septiembre de 1942.
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constitución tío ta Sociedad. Llama la atención que la certificación del censor jurado

de cuentas sea soto del balance, y del último ejercicio, pero es que además toda esta

documentación, que se debía poner a disposición del público, servía a la Junta

Sindical para resolver sobre la aptitud de tos valores para ser objeto de libre comercio

en Bolsa, siendo asimismo responsable de establecer tos bases mínimas de una

información regular para el futuro contable (véase art. 31 tíal Reglamento).

Sigue diciendo, BROSETA90, interpretando el art 47 del Reglamento, que la

censura de cuentas sobre las sociedades anónimas que cotizan en bolsa, tiende a

proyectarse sobre toda la vida de tales sociedades o, al menos, mientras subsista su

relación con la Bolsa. Porque él mismo ordena a las sociedades, con valores

cotizados, a remitir todos los años, a la Junta sindical de la Bolsa respectiva, tos

documentos contables aprobados de cada ejercicio social (además de su aplicación

de resultados) dentro de tos dos meses desde su aprobación, exigiéndose que tales

documentos vayan certificados por Censor Jurado de Cuentas. Este supuesto ha de

ser interpretado como exigente de una verdadera auditoría de cuentas, de

conformidad con lo dispuesto con el 1.3. LAC. Respecto a la exigencia de la

certificación, ha planteado la importante cuestión de ia naturaleza del documento a

suscribir por el Censor Jurado de Cuentas. Las Juntas Sindicales de la Bolsas

interpretaron en el sentido de que to requerido era, simplemente, la acreditación de

la coincidencia del contenido de tos documentos contables, que debían ser

presentados, con to que figurase en tos libros de la sociedad; interpretación, ésta,

que, en opinión de la doctrina mayoníana no es satisfactoria.60 Desarrollando la idea,

"BROSETA, M., B*f2*zioa*« «obr* la r*fonw... Op. Cit. p. 71.

"Véase BROSETA, M., R*fl**loa*« »obr* 1« xmtozmm... Op. Cit. p. 12. Este
ultimo también destaca la opinión del ICJCE al lecir que especialmente
interesante es, a este respecto, la discrepante interpretación mantenida por el
ICJCE y por las Juntas Sindicales de Bolsas. Mientras el ICJCE ha mantenido el
criterio de que la certificación del Balance y la Cuenta de Perdidas y Ganancias
exigen la censura d« cuentas para investigar si están adecuadamente
contabilizadas Its operaciones y si las cifras resultantes de la contabilidad
representan correctamente la situación económico-financiera que el Balance debe
reflejar, porque entiende, que es esto lo que la Ley exige que se ha de
certificar por los Censores Jurados de cuentas, por el contrario las Juntas
sindicales de las Bolsas mantienen una interpretación que puede calificarse de
formal o incluso de superficial. Consideran éstas que el Censor Jurado de cuentas
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ARANA GONDRA 61 postula que el Reglamento de las Bolsas, ai referirse al

certificado del censor jurado de cuentas, ha querido significar que no se requiere un

informe ampliamente detallado e ilustrativo, sino una mera constatación de la

veracidad y exactitud del contenido de los documentos presentados por las

sociedades cuyos títulos cotizan en Bolsa; pero ello, evidentemente, no excluye la

obligación de que, en todo caso, se efectúe la previa censura de cuentas ya que ésta

resulta indispensable para que llegue a la certeza razonable de que el contenido de

tos indicados documentos es veraz y exacto. Sobre el tema el ICJCE se pronunció

por medio de la circular de ? de febrero de 1973 en la que se señaló que el

certificado constituye un testimonio técnico y no una auténtica censura.

Otro hite en el discurrir de la legislación española sobre auditoría de cuentas,

coincide con la Ley de 24 de diciemb i de 1964 que regula la emisión de obligaciones

por Sociedades Colectivas, comanditarias o de responsabilidad limitada, por

Asociaciones u otras personas jurídicas. El art. 1 de esta Ley, en su párrafo segundo,

establece la intervención de dos Censores Jurados de Cuentas para realizar la

certificación correspondiente. Esta Ley ha tenido una muy escasa repercusión.

En nuestra legislación no han faltado otras disposiciones en las que, de alguna

forma, se recoge la auditoría al determinar la intervención del censor jurado de

cuentas, lo que supuso un pequeño avance, aunque no en el sentido de generalizar

la auditoría, pues son normas específicas. A modo crientativo es necesario citar el

Decreto-Ley 1/1964, de 20 de enero, que aprueba con plenos efectos jurídicos el

convenio y sus cinco Cartas Anexas, firmados el 25 de octubre f*e 1963, con el Banco

debe limitarse a certificar que las cifras del Balance y Cuentas de Pérdidas y
Ganancias que se certifica coinciden con las reflejadas en los libros oficiales
de contabilidad., sin que aquéllos puedan ni deban (ni sea exigible por las
Bolsas) investigar si dichas cifras reí la jai o no ccrrectaaente la verdadera
situación económico-financiera de las Sociedad que ha solicitado su admisión a
cotización en bolsas o que debe justificar su subsistencia en ella.

Del mismo modo véanse BERCOVITZ, A., La auditoria ... . Op. Cit. pp. 465
y ss; POLC DIEZ, A., La adaision da Taloraa • la cotixaciôn oficial. Coloquio de
Derecho Bursátil. Diciembre de 196T. Universidad de Bilbao, p. 75; GIRÓN TENA,
J., Sociedad«« y Bolsa. Coloquio de Derecho Bursátil. Op. Cit. pp.101 y ss.

JARANA GONDRA, F. J., x* curara da cuant** .. op.cit. p. 324.
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Internacional de Reconstrucción y Fomento, concertando un crédito en relación con

el Plan de mejora y conservación de carreteras; el Decreto 2170/1964, de 23 de julio,

Estatuto de RENFE; ei Convenio de crédito entre RENFE y el tonco Interna nal de

Reconstrucción y Fomento, suscrito oí 31 de julio de 1964; la Circular del Instituto de

Crédito a Medio y Largo Plazo dd 28 de julio de 1969; el Convenio de crédito con el

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento para investigación agrícola de 28

de junio de 1971; el Decreto-Ley 4/1973, de 17 de julio, por el que se aprueba el

Convenio de crédito con el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento para

equipamiento y modernización de determinados puertos, firmado el 27 de marzo de

1973 en Washington.
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4.- U CENSURA DE CUENTAS EN EL CÓDIGO DE COMERCIO

DESPUÉS DE SU REFORMA DE 1973.

El arcais.no de que adolece, en general, nuestro Código de Comercio se ha

venido manifestando de modo particular en ios preceptos que dedica a la materia

contable62. Partiendo, pues, de la arcaicidad del Código de Comercio, el Prof.

GIRON TENA,63 estima que en e! orden contable por presuponer unas circunstancias

técnicas respecto a libros, lenguaje, organización, etc., que han cambiado. Pero más

trascendente es que el Código tiene una concepción pnvatista y tos tiempos tienden

a presionar en el sentido de ios intereses públicos que precisan de la estadística y de

la orientación y normalización contable para muchos fines de política económica. La

contabilidad, dice JIMÉNEZ DE PARGA,64 tal y como venía concebida en nuestro ya

viejo Código de Comercio, carecía de efectividad, de razón de ser. La vida económica

que tan rápidamente evoluciona, había dejado atrás las normas relativas a un tema

tan importante como es la contabilidad. En efecto, la contabilidad contenida en

nuestro Código de Comercio anterior a la mecanización contable, a la informática, a

los ordenadores, resultaba absolutamente anacrónica, y daba lugar a situaciones

jurídicamente inseguras. Gracias a la presión social manifestada principalmente a

través de las Cámaras de Comercio españolas, puso de manifiesto que la contabilidad

manual, llevada día a día, qu¿ excluía la mecanización y que necesariamente debía

llevarse en libros foliados, encuadernados y diligenciados a priori, impedía utilizar la

mecanización contable, to cual, no sólo excluía este medio de progreso y avance en

la racionalización contable y técnica, sino que abocaba a la mayor parte de las

empresas y sociedades españolas que no podían prescindir de la mecanización, a la

llevanza de una contabilidad fuera de la ley, puesto que la mecanización contable no

"BLANCO CAMPARA. J., Reciban jurídico... Op. Cit. p. 125.

"GIRÓN TENA, J., La situación actual da nuaatra legislación »arcantil.
Conferencia y publicada tn la Revist« de la Facultad de Derecho de la Universidad
de Madrid. 1971. Náa» 40. p.37.

"JIMÉNEZ DE PAR. R., BALDO DEL CÁNTARO, V. y OTROS, Auditoria... Op. Cit.
p. 187 y 88.
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podía respetar las prescripciones del Código de Comercio. Esta situación de ilegalidad

podía alcanzar insospechados grados de gravedad en caso de quiebra o de

suspensión de pagos, casos en tos que aquélla podía, incluso, acarrear

consecuencias penales para tos que resultasen jurídicamente responsables.65

El camino de reforma se inicia oficialmente con tos trabajos de un Comité de

expertos constituido en 1968 en el Minis'. n de Justicia.66 Ésto elabora un texto

que pasa a la Subsección del Derecho Mercantil de la Comisión General de

Codificación, y ya en su seno, se nombra ponente de la elaboración del anteproyecto

al Prof. SANCHEZ CALERO.67 El fruto de la Comisión fue la ley núm. 16 de 21 de

julio de 1973 sobre reforma de tos títulos II y III del libro I del Código de Comercio

(BOE núm. 176, de 24 de julio), que en cuanto al titulo III, ha sido nuevamente

modificado por el artículo segundo de la Ley de reforma parcial y adaptación de la

legislación mercantil a las Directivas de la CEE en materias de Sociedades de 25 de

julio de 1989 Es obligado reconocer qi •? esta reforma, aún suponiendo un verdadero

hito, produce, como ha sucedido en otras ocasiones una cierta frustración al constatar

cómo las cosas pudieran haber resultado muchísimo mejor. La regulación definitiva

de la auditoria en el Código resulta bastante más imperfecta de la que se propuso en

el anteproyecto y proyecto, ya que las Cortes se encargaron de dejar sin contenido

la reforma, argumentando posturas desacertadas que recoje BLANCO CAMPAÑA."

a) Supone un ataque al derecho a la propia intimidad de la empresa,

manifestada a través oel secreto contable

b) Su alcance deuería reducirse a una determinada categoría de empresas

invocándose en tal sentido la práctica del derecho comparado, en que la

**BRQSETA, H., Raflaxiona« «oto* la raforma ... Op. Cit. p.74.

r*CAP£LLA SAN AGUSTÍN, M., Kn torao * la proyectada raforma dal Titulo ZZX
aal Libro Priaaro dal Código da Coerció. En Crónica Tributaria. Nún 6. 1973;
CUESTA RUTE, J.M., La Contabilidad «a al Código da Coaareio. En Revista Española
de Financiación y Contabilidad. Vol. II. Núa 4. 1973.

"MARTINEZ GARCIA, F. J., La ragulaciôn ... Op. Cit. p. 143; BERCOVITE, A.,
La auditoria ... Op. Cit. pp. 469 y ss.

»»BLANCO CAMPANA, J., Ragiaaa jurídico ... Op. Cit. p. 256.
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verificación tiene lugar en general dentro del der cho de sociedades.

c) Surgirán problemas ante la Ma de profesionales independientes en número

suficiente, y en la misma determinación de tos verificadores competentes. En

este último sentido, es significativa la sustitución del término "experto

independiente? aue aparecía en el proyecto por la de "experto titulado

supenof.

d) No debe ignorarse la repercusión de la sinceridad contable que la

verificación aportará en orden a la determinación de les tribi tos, cuando existe

una creencia popular que hace depender la determinación de tos tipos de la

conciencia de la evasión fiscal.

e) El arbitrio judicial en la materia debe de matizarse exigiendo resolución

motivada y quizá audiencia de la parte contraria.

f) Por último, no dejaron de invocarse argumentos formales derivados del

encuadramiento del tema en el Código de Comercio, texto pretendidamente

ajeno a la cuestión.

Como fruto de los debates en la Cortes, la verificación contable fue recogida

en el Código,69 en tos arts. 41 y 42,70 originando ya, desde buen principio, una

"FERNANDEZ NIETO, R., I* Canaura da cuantas «agún la rafeas dal titulo ZZ
dal Código da Coaaxclo. En Revista Española de Financiación y Contabilidad. Vol.
II. Nun 6. 19*73; FERNANDEZ PEÑA, E., «oraativ« fundaaantal aobra obligación da
contabilidad da loa coaarciaatas a industríala«. Un priaar e imántarie aobra la
Lay da tafoma dal Titulo ZZZ dal Libro Priaaro O>1 Código da Coaarcio. En
Crónica Tributaria. Naa 6. 1913; y Auditoria da Estados Coatablas aagún la nuava
radacción da loa arta. 41 f 42 dal C. da Co. En Revista Técnica Contable. 1915;
MARTIN LAMORRGUX, F., Sugaranciaa aa torno al Antaproyacto da Ratonas dal Titulo
ZZZ dal libro Z dal Código da Coaarcio. En Crónica Tributaria. Nun 6. 1973;
MARTINEZ VAL, J.M., L» raforaa dal Código da Coaarcio (Ragiatro Marcantil-
Contabilidad-Protaste}.Ed. Bosch. Barcelona 1974.

TSE1 art. 41 del C. de Co decia:
Sin perjuicio del secreto de la contabilidad de los comerciantes, que se

reconoce y aaipara, el balance del servicio y la cuenta de resultados serán
sometidos a verificación por experto titulado superior, en los casos siguientes:

a) Cuando la Ley lo establezca expresamente.
b) A instancia de persona o entidad que ostente derecho reconocido por la
Ley.
c) En los previstos en las normas reguladoras de las bolsas Oficiales de
comercio y de los Jurados de Empresa.
d) A petición fundada ante juzgado competente, en vía de jurisdicción
voluntaria, por quien acredite un interés legitimo.
La verificación entrañará una comprobación por el experto, bajo su

responsabilidad y en la medida que resulte indispensable de la contabilidad y sus
justificantes.
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serie de interesantes e innecesarios problemas que acto seguido paso a comentar.

El primer párrafo del art. 41 nos presente que la verificación debe realizarla un

experto Mulada superior, pero al no haber sido designados y regulados los mismos,

existe un vacío en la Ley que hay que resolver. Considero, al igual que SÁNCHEZ

CALERO,71 que al no haber excluido a los Censores Jurados, y al no haberse

extendido la habilitación a otros expertos titulados superiores, han quedado aquéllos,

al menos provisionalmente, en una situación de exclusividad. En parecidos términos,

BROSETA,72 y MENENDEZ73. Por el contrario, no está de acuerdo con este

Se aplicarán a quienes realicen funciones de verificación, las normas que
reglamentariamente se dicten sobre responsabilidad, incompatibilidades,
retribución y régimen de actuación, en el que se exigirá la guarda del secreto
de la contabilidad.

El art. 42 del C. de Co. decía:
Cuando se incumpla el deber de verificación reconocido en los apartados a),

b), y e ) del articulo anterior, el Juez competente, a petición de la parte
interesada, ordenará que se realice el examen de la contabilidad por el experto
titulado que el propio Juez designe.

En el caso corr.prer.dido en el apartado d) del mismo artículo, el Juzgado
exigirá al peticionario cauciór adecuada para responder del pago de las costas
procesales y gastos de verificación, que serán a cargo de éste cuando no resulten
vicios o irregularidades esenciales en la contabilidad comprobada, a cuyo efecto
se presentará en el Juzgado un ejemplar del informe de la verificación.

7 SÁNCHEZ CALERO, F., loa Canaora« da cuanta« y IM Tarificación contabla
praviftta «a al Código dm Coawrcio. En Revista Técnica ICJCE. Num 2-1975.

'3RCSETA, M., toflaxiona« «obra la rafoxwa ... Cp. Cit. p.77.
Estos profesionales, técnicos, expertos externos e independientes de la

empresa o de la sociedad que pueda ser objeto de verificación contable son los
Censores Jurados de cuentas, miembros del Instituto que con ámbito nacis, al les
incorpora y reglamenta. Ellos deben ser, pues, con su propia reglamentación
orgánica, quienes asuman la verificación contable establecida en el art. 41 del
C. de Co.

"MEKENDEZ MENENDEZ, A., Dictaman sobra la intarranción d« loa Canaora«
Jurado« da Cuanta« an loa «upuaito« da loa arta. 27 y 47 dal vigamta Raglaaanto
da la« Boliaa da Coaarcic, laa variación«« por la nuava radacción da loa arta.
41 y 42 dal C. da Co. y otro« axtraato«. Madrid, mayo de 1976.

Sexta: La expresión expertos titulados superiores a que alude, en su nueva
redacción, el art. 41 del C. de Co. no excluye a los miembros del ICJCE.
Séptima: La reglamentación prevista en el párrafo final del art. 41 del C.
de Co. decidirá a quienes se confia la verificación contable en calidad de
expertos titulados superiores. En atención a su especializaciûr., a los
méritos contraídos, y a su valiosa experiencia, ha de considerarse
equitativo y oportuno que la futura disciplina reglamentaria tenga en
cuenta la organización profesional del ICJCE.
Octava: Se puede estimar con fundamentos que mientras no se dicte l&
referida disciplina reglamentaria, los Censores Jurados de Cuentas son las
únicas personas habilitadas para el ejercicio profesional de una función
especializada de censura de la contabilidad.
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plantemiento, JIMENEZ DE PARGA,74 así considera que la terminología de experto

superior titulado, permite que otras personas que no sean miembros del ICJCE

puedan atender a tes necesidades de verficación contable de las empresas sometidas

a su realización. Podemos considerar como tales expertos a intendentes mercantiles

diplomados y licenciados en Ciencias Empresariales y Económicas, así como a los

Profesores Mercantiles, razonamiento que es más acorde con la realidad actual, y que

comparte BERCOV1TZ. n

También se refiere el mismo art. 41 a los supuestos de verificación, que

BLANCO CAMPAÑA incluye en el bloque que llama verificación automática,78

BROSETA señala que pueden ser obligatorios y facultativos77, y en la misma

tendencia, pero con una singular sutileza JIMÉNEZ DE PARGA al deducir que del

texto cabe hablar de vertíicaaón automática u obligatoria, y de verificación rogada y

de verificación voluntaria.78 Constituye el primer supuesto el contenido de ios

apartados a) y c) del art. 41, esto es: cuando la ley lo establezca expresamente y en

los casos previstos en las normas reguladoras de las Bolsas Oficiales de Comercio

y de los Jurados de Empresa. Si se analiza la primera parte, FERNANDEZ NIETO,79

se pregunta: ¿cuándo se van promulgar estas leyes más amplias y precisas que las

actualmente en vigor?, ¿será reformada la Sociedad Anónima?, ¿será la que instaure

la obligatoriedad del Plan General de Contabilidad?, ¿serán otra u otras leyes

especiales?. Eran preguntas de 1973 cuyas respuestas, ahora, son obvias. En

relación con la letra c) del art. 41, en mi opinión, no tiene apenas trascendencia,

"JIMÉNEZ DE PARGA, R., BALDO DEL CASTAÑO, V. y OTROS, Auditoria... Op. Cit
. p.182.

"BERCOVITZ, A., La auditori« ... Op. Cit . p. 480.

''BLANCO CAMPAÑA, J., BégiMn jurídico ... Op. Cit. p. 264.

"'BROSETA,, M., Raflaxionafl »obra I« Hafona ... Op. Cit. p. 75.

"JIMÉNEZ DE PARGA, R., BALDO DEL CASfAfiO, V. y OTROS, Auditoria... Op. Cit.
p. 189.

''FERNANDEZ NiETO, R., La cancura da cuanta»... Op.Cit p.48.
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poique el precepto se redac .»,1 una forma inadecuada,80 resultando que no dice

lo que se quería que dijese.81

Por otra parte, en la letra b) del art. 41, conviene, ante todo, destacar los dos

tipos de circunstancias que se deben plantear. En primer lugar que una ley reconozca

el derecho a favor de una persona o entidad, y que luego ésta lo solicite

expresamente.*2 El Prof. FERNANDEZ PEÑA,83 entendía que se encuentran

incluidos en este apartado, entre otros, tos socios minoritarios, al menos un 10 por

100, de las Sociedades Anónimas, de conformidad con tos arts. 108 y 109 de la ley

de Sociedades Anónimas de 1951. Cabe el supuesto previsto en la letra d), según el

cual la verficación procederá a petición fundada ante juzgado competente, en vía de

jurisdicción voluntaria, por quien acredite un interés legitimo. De este modo SÁNCHEZ

'"BERCOVITZ, A., I* auditoria ... Op. CU. Nam 165-166. p. 473 y ss.
El Prof. BERCOVZTZ, cor, razón dice que desde la elaboración del texto en

la Comisión Genera* de codificación, se pensó que los representantes de los
trabajadores debían tener derecho a recibn, debidamente verificados, los
documentos contables que les fueran entregados en cumplimiento de normas legales.
Por eso se disponía, en el Proyecto del gobierno, que el balance y la cuenta de
resultados debían ser sometidos a verificación si lo solicitaba cualquier persona
o entidad que, según la ley, tenga derecho a conocer dichos documentos
contables...

Pero, lamentabiemente, los legisladores no se dieron cuenta, en relación
ccr. el caso de los Jurados de espresa, igual en el supuesto de la letra b), que
la nueva y definitiva redacción del precepto sólo hacia exigible la verificación
si ésta ya venia impuesta previamente por otra noraa leca!. No se dieron cuenta
de que lo que querían expresar era que cuando una norma legal otorgara al Jurado
de Eapresa el derecho & conocer e1 balance y la cuenta de resultados, estos
documentos debían ser previamente objeto de verificación contable...

La consecuencia last lutosa es que, coso no existía ninguna norma legal
relativa a los Jurados de Empresa que impusiera la verificación de los documentos
contables que habían de ser puestos a disposición del mismo, el art. 41 tampoco
impone, por sí mismo, esa verficacion.

Y la situación no ha cambiado con el Estatuto de los Trabajadores, cuyo
art. 64, apartado 1,3 se limita a atribuir al comité de empresa la competencia
de concocer el balance, la cuenta de resultados, la memoria, y en caso de que la
empresa revista la forma de sociedad por acciones o participaciones, de los demás
documentos que se den a conocer a los socios, y en los mismas condiciones que a
éstos. Con.c puede apreciarse, no se habla para nada de la verificación contable.

"Véase el Decreto de 11 de septiembre de 1953, BOE de 30 de octubre, en el
que se aprueba el Reciamente que regula el funcionamiento de los Jurados de
Empresa, creados por el Decreto de 18 de agosto de 194?. Es interesante la
consulta de GOXENS DUCH,A., Jurado« d* Mpreaa j Auditoria Contable. Mesa Redonda
en III Congreso Nacional de Censores Jurados de Cuentas de España En ICJCE. pp.
671-696.

"Esta interpretación es la misma que da ARANA GONDRA, f. J., La Censura d«
Ca*ataa ... Op. Cit. p. 333.

"FERNANDEZ PEÍA, E., Auditoria d* «stade« ... Op.Cit. p. 41?.
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CALERO,0* considera titular de un interés legítimo, no solamente a aquellas

personas que to sean de un derecho subjetivo a obtener verificación, ano también

aquellas personas que tengan derecho, al amparo de una norma jurídica, a conocer

un balance verdadero.85

El Juzgado competente, a tenor del art. 2109 LEG, es el de Primera Instancia

y el procedimiento a seguirse viene dado por el art. 42.a6

"SÁNCHEZ CALERO, R., Lo« cttaaoír*» d* cuanta» ... Op. Cit. p. 9.

"Algunos autores han abordado la taiea de determinar quienes pueden
considerarse como tales. Véase POLO DIEZ, A., El d*b«r d* información «a la

privada. Primeras Jornadas de Información Económica. Banco de Bilbao
1976. p. 142; BLANCO CAMPAÑA, 2., Befian Jurídico ... Op. Cit. p. 272.

"BLANCO CAMPAÑA, J., iégijaan jurídico ... Op. Cit. p. 275.
Nada dice el Código de Comercio si se produce, por parte del empresario,

la negativa a la verificación. La aplicación de uno de los principios generales
en materia de jurisdicción voluntaria -conteniao en el art. 1817 de la LEC- baria
que la oposición convirtiese en contencioso el expediente, tramitándose por la
via del juicio declarativo correspondiente. Mas ser asi resultaria ineficaí en
gran parte la nueva normativa; de aquí que, aun reconociendo la especialidad de
la norma, me incline por una aplicación analógica del cuanto se prescribe en el
art. 2166 de la LEC para el case de examen de la administración y la contabilidad
por los socios colectivos, con lo que el juez podrá acordar las providencias
necesarias para conseguir la verificación, y en concreto medidas que podrán ir
desde el apremio personal hasta la multa o análogas.

En cuanto a los gastos de verificación, la carencia en nuestra jurisdicción
voluntaria le un criterio expreso sobre costas y gastos -de ordinario son
adelantados por el solicitante- da mayor interés al problema. Los trabajos
preparatorios de la reforma orientaron claramente en el sentido de imponer los
costos y gastos de la verificación, en todo caso, al empresario cuya contabilidad
se verifica. Hoy el endeble criterio de aplicar a contrario sensu, el inciso
final del párrafo segundo del art 42 (que parece inspirado de lejos en el art.
357 del propio Código de Comercio) permite mantener la misma opinión, salvo
cuando de la verificación realizada a instancia de quien acredite interés
legitimo no resulten vicios o irregularidadades esenciales en la contabilidad
comprobada (en cuyo caso son las costas y gastos a cargo del instante). La razón
de la imposición de estos gastos y costas a cargo del empresario se apoya sin
ambarcio en un. razón última: la de considerar la verificación una consecuencia
del deber de la contabilidad.
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S.- REPERCUSIONES POSTERIORES A LA REFORMA DE 1973.

Con posterioridad a la Reforma del Código no han faltado leyes que se han

referido a la intervención de censores jurados de cuentas para verificar, censurar,

certificar y auditar la información contable anual de diferentes tipos de entidades.

La primera disposición es el Re?! Decreto 1885/1978, de 26 de julio, que regula

el régimen jurídico, fiscal y financif ro de las Sociedades de Garantía Recíproca,87

que en su art. 46 recoge la obligatoriedad de someter las cuentas anuales de dichas

sociedades a auditoría, por expertos independientes; en tal sentido la disposición

transitoria 2* dice que, mientras no dispongan otra cosa las normas reglamentarias

que se dicten para desarrollar lo dispuesto en ei art. 41 del C. de Co. la verificación

establecida en el art. 46 habrá de ser realizada por un miembro del Instituto de

Censores Jurados de Cuentas designado por el propio Instituto a solicitud de la

sociedad de Garantía Recíproca.

En la Orden de 17 de julio de 1978, se estableció la auditoría de la información

contable en las Cámaras de Comercio, siendo la misma derogada por la Orden de 30

de enero de 1981, que pone de manifiesto que para la transparencia de la gestión

económica y administrativa, se implanta la intervención del Censor Jurado de

Cuentas.8"

"Véase RIBO DL'RAN.. L., La* Socladadaa d* Garanti« Racirpoca. Estructura y
funcionamiento. Ed. Bosch. Barcelona 1983; GARCIA VILLA VERDE, R., im» Sociadada«
da Garantia Raciproca. Revista de Derecho Mercantil, nun 155. 1980. p. 71 y ss.

**En su punto 8s se dice:
Para poner de manifiesto la transparencia de la gestion económica y

administrativa de las Cámaras y de su Consejo Superior, y en cumplimiento de lo
dispuesto en el art. 46 del vigente Reglamento de cañaras, y puesto que l;
intervención de la gestion econòmica de estas Corporaciones puede ejercerse bi'.n
directamente , bien a través de la censura de cuentas, se establece que, des"",
la implantación de lo dispuesto en esta Orden, dicha intervención se realice
mediante la actuación de un censor Jurado de cuentas, miembro del Instituto de
Censores Jurados de Cuentas de España. Censor que refrendará cada año la
liquidación de los presupuestos y balances, mediante su firma y en su caso,
mediante una certificación o informe suscinto que haga referencia exclusivamente
a cuestiones importantes en la forma que determina la Subdirección General
Técnica de Organismos e Instituciones Comerciales.

El Censor podrá ser elegido libremente por cada cámara o por el consejo
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Por Decreto 3082/1978, (to 10 de noviembre, se aprueban los Estatutos de la

Sociedad General de Autores de Españi, disponiendo en su art. 91 que la

comprobación de la contabilidad y documentos sociales, serán realizados por un

Censor Jurado de Cuentas.

También revela una singular atención la ley 13/1980, de 31 de marzo, sobre

las entidades deportivas de Cultura Física y Deporte, ya que obliga a las

Federaciones a someter anualmente su contabilidad y estados financieros a auditoría

por miembros del ICJCE, si quieren recibir cualquier tipo de subvención de

organismos estatales, autonómicos y locales. Con posterioridad, se aprueba el Real

Decreto 177/1981, de 16 de enero, que contiene las normas reguladoras de Clubs y

Federaciones. Respecto a los primeros no menciona que deban audit arse, pero

respecto a las Federaciones, reitera la obligación de auditar en su art. 25.G.89

Asimismo puede citarse, en la línea que menciono, el art. 51.5 de la Lev

8/1980, de 10 de marzo, del Estatuto de los Trabajadores, se refiere a la extinción de

las relaciones de trabajo por causas tecnológicas o económicas y de fuerza mayor.

Tal extinción deberá ser autorizada por la autoridad competente a petición del

empresario, y que, en algunos supuestos concretos, es necesario un informe de un

Censor Jurado de Cuentas.90 El ICJCE ha dictado con el ánimo de normalizar la

entre los miembros del Instituto de Censores Jurados de Cuentas de España, caso
de no ejercerse esta opción el Instituto de Censores Jurados de Cuentas de España
lo designará de oficio.

"Asimismo, dentro de los cuatro primeros meses de cada año. deberán
presentar al Consejo Superior de Deportes, el dictamen de las auditorias a que
se refiere el art. 2F.3 de la Ley 13/1980, de 31 de marzo. Estas verificaciones
contables deberán realizarse por dos Censores Jurados de Cuentas, designados de
común acuerdo por la Entidad y el Consejo Superior de deportes.

»6E1 art. 51.5 dice:
Concluido el periodo consultivo con acuerdo de las partes, se comunicará

éste a la autoridad laboral. Quien en el plazo de quince días determinará, oida
la correspondiente Entidad Gestora de la prestación de desempleo, sin más
trámite, la extinción; si durfte este periodo de tiempo la autoridad laboral no
se pronunciase expresamente, se entenderá autorizada su extinción.

Si la autoridad apreciase, de oficio o a instancia de parte, dolo, coacción
o abuso de derecho en la conclusión del acuerdo, lo pondrá «n conocimiento de la
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actuación de sus miembros, una Circular provisional de 27 de mayo de 1980, y una

definitiva, que deroga la anterior, de 10 de diciembre del mismo año.91

Y, por último, la Orden de 23 de noviembre de 1981, en la que se regula que

para la solicitud de inscripción en el Registro de Exportadores de almendras y

avellanas, se exige aparte de la aportación de otros documentos, el balance de

situación revisado por un Censor Jurado de Cuentas, quien deberá certificar,

asimismo, que el solicitante sea persona individual o jurídica, tiene diligenciados los

libros que preceptúa el Código de Comercio y, en el caso de las cooperativas que

llevan los libros de acuerdo con las disposiciones que le son aplicables.

autoridad judicial a efectos de nulidad.
En caso de no lograr acuerdo, el empresario solicitará de la autoridad

elaborar autorización para la extinción de los contratos acompañando la
documentación justificativa, en la que, necesariamente, irá un informe de un
censor Jurado de cuentas, asi como las actas, si las hubiere, del desarrollo de
las consultas. El informe del Censor, no será preceptivo de las empresas de menos
de cincuenta trabajadores ni en los supuestos en que el expediente estuviera
motivado por causas tecnológicas o fuerza mayoí.

*'La Circular 16N-10 reza:
El principal objetivo en las actuaciones de les Censores Jurados de Cuentas

dentro del marco del Estatuto de los Trabajadores, debe ser la realización de
auditorias completas, en las que el Censor Jurado de Cuentas, a través de un
examen efectuado con la suficente profundidad y amplitud, emita informe en el que
refleje su opinión profesional sobre la situación financiero-patrimonial y los
resultados de las operaciones de la entidad sujeta a examen, para que la
Administración, con elementos de juicio suficientes y competentes, pueda tomar
las decisiones que crea oportunas.

En consecuencia, quedan prohibidas las certificaciones o mera coincidencias
de datos, por estimar que estas actuaciones no aportan ninguna utilidad a las
autoridades laborales.

226



6.- US DISPOSICIONES LEGALES DE LOS AÑOS 1980 Y 1981

SOBRE LAS BOLSAS DE COMERCIO.

Singular examen merece la Orden de 4 de agosto de 1977, que créa la

Comisión para el Estudio del Mercado de Valores, siendo su cometido que, en el

plazo de seis meses, posteriormente prorrogado por un mes más, deba realizar un

informe sobre la estructura, funcionamiento y posibles reformas del Mercado de

Valores Español, tomando como punto de partida el informe que realiza la Comisión

en 1978, lo que originó con posterioridad una serie de disposiciones que conforma los

antecedentes de la Ley 24/1988, de 28 de julio, del Mercado de Valores.

En el informe que presentó la Comisión, estimó que la transparencia del

mercado pasa por la revisión independiente de la contabilidad de las empresas que

cotizan sus valores, por lo que, la obligación legal de auditoria debería introducirse

paulatinamente. Como consecuencia de esto, sugiere que, en un principio, se

imponga la obligación de someterse a revisión contable, únicamente a las empresas

que soliciten la inclusión a cotización en Bolsa, siguiendo por aquéllas que mediante

emisiones de títulos, recurran al ahorro privado superando una cantidad determinada.

A las restantes sociedades cotizadas se les daría un plazo máximo de cinco años

para someterse a tal obligación.

Ha de transcurrir bastante tiempo hasta que se ponga de manifiesto

nuevamente la influencia de las recomendaciones del Informe de la Comisión en

cuatro Reales Decreto de fecha 5 de septiembre de 1980.98

**Eston son:
- Real Decreto 1846/1980, que modifica el art. 41 del Reglamento de las
Bolsas, referente al otorgamiento de cotización calificada a titulos-
va.lores de nuevas emisiones.
- Real Decreto 1847/1980, que regula la información financiera de las
Entidades emisoras de titulos-valores que estén, o pretendan estar,
admitidos a cotización oficial.
- Real Decreto 1848/1980, sobre las ofertas públicas de adquisición (será
derogada por el Real Decreto 279/1984, de 25 de enero).
- Real Decreto 1849/1980, que regula las órdenes de compra-venta y el
régime:: de aplicaciones sobre los de cotización oficial.
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Hechas estas apreciaciones, adentrémonos en la reforma de la normativa legal

aplicable a las Bolsas de Comercio que ha afectado a temas de la revisión contable,

al haber sido modificado el texto del art. 27 del Decreto 1506/1967 de 30 de junio,

que aprueba el reglamento de las Bolsas de Comercio, en virtud del Real Decreto

1536/1981, de 13 de julio.

Así, afirma FERNANDEZ PEÑA," que el citado Real Decreto reforma diversos

artículos del Reglamento de Bolsas aprobado en 1967, y en concreto, el apartado j)

del art. 27 que establecía que, a ia solicitud de admisión de títulos a cotización oficial,

debe acompañarse, entre otros documentos, las memorias, balances, cuentas de

pérdidas y ganancias, aplicación de resultados y cuadros de fmanciamiento adaptados

al pian general de contabilidad, que sean necesarios para la autorización del folleto

que obligatoriamente se difundirá gratuita y previamente a la admisión de tos títulos

a la cotización oficial.04 En cuanto a la certificación de la documentación debería ser

hecha por censor jurado de cuentas. La nueva redacción sustituye el término

certificación por verificación, y suprime la denominación dei censor jurado de cuentas.

A mayor abundamiento EERCOVITZ,86 considera acertadamente que la nueva

redacción del art. 27, letra j) del Reglamento de Bolsas se refiere a la verificación

mientras el art. 47 sigue mencionando la certificación. En otro aspecto, el propio art.

27 letra j), exige la verificación de unos documentos contables que sean necesarios

para la autorización del folleto, siendo así que en las disposiciones legales que

regulan el folleto no se exige la presentación de ninguna clase de documentos para

autorizar el folleto. Por otra parte el Real Decreto 3182/1981, de 13 de noviembre,

faculta a tos Diplomados en Ciencias Empresariales, que académicamente sustituyen

a tos Profesores Mercantiles, y por tanto para realizar sus funciones, -según el Real

Decreto 871/1977, de 26 de abril, del Estatuto Profesional de Economistas y

"FERNANDEZ PERA, E., La auditoria ... Op.Cit. p. 486 y ss.

"CASENCO CASENCO, J.E., La Bolsa y la información financiara. En Publicidad
y Control de los Estados Financíelos en España. Ed. Asociación Española de
Ejecutivos Financieros. Madrid 1982.

'»BERCOVITZ, A., La auditoria ... Op. Cit. p. 491,
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Profesores Mercantiles, es decir, certificación, revisión, verificación, censura de

cuentas, análisis de balances, etc., sempre que no estén atribuidas a los miembros

del ICJCE.
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7.- DIPOSICIONES POSTERIORES A LA NORMATIVA BURSÁTIL DE

1981 HASTA LA LEY 19/1988, DE 12 DE JULIO.

A finales de 1984 se produce otro hecho transcendente para el ICJCE, se

aprueba la ley 46/1984, de 26 de diciembre, que modifica el Decreto-Ley 7/1964,

tantas veces recordado. Según la toy y su reglamento, aprobado por Real Decreto

1346/1985, tos miembros del ICJCE, pierden su actuación en el campo de las

Instituciones de Inversión colectiva, ya que se crea un registro de auditores en el

Ministerio de Economía y Hacienda en el que pueden inscribirse economistas y

profesores mercantiles sin que les afecte su previa inscripción o no en el ICJCE.96

Para poder inscribirse deberán presentar el título o certificado de la corporación

correspondiente de la que sean miembros y una sene de documentos justificativos del

cumplimiento de los requisitos exigidos (art. 1, letra b). Estos documentos se

especifican en el art. 7 de la Orden 15 de octubre de 1985. Es más, al objeto de

determinar una posible responsabilidad en el desempeño de sus funciones debían

depositar una fianza mínima de cinco millones de pesetas.

En el marco de la reforma oel sistema financiero, hay que recoger el Real

Decreto 710/1986, de 4 de abril, que junto a la Orden que lo desarrolla, de 26 de

septiembre de 1986, contendrán las normas reguladoras de la admisión, permanencia

y exclusión de valoras privados nacionales en el mercado de valores, tipificando en

el art. 3s letra c) del Real Decreto mencionado la necesidad d« la auditoría del

balance y cuentas de resudado, para la admisión de tos títulos a cotización oficial.

La auditoría también ha quedado recogida en la Ley General de Cooperativas

de 2 de abril de 1987, que introduce innovaciones orientadas a fortalecer las garantías

tanto de tos integrantes de ta sociedad como de los terceros, siendo el punto más

sobresaliente ta exigencia de someter ta cuentas anuales a auditoría extema en tos

"FERNANDEZ PENA, E., L* auditoria ... Op. Cit. p. 486.
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supuestos en que lo establezcan la Ley o los Estatutos o lo acuerde la Asamblea

General.07 También revela una angular atención, señala CALAVIA MOLINERO,91

te Ley de Cooperativas valenciana que ha optado por una auditoría extema realizada

por expertos contables independientes. A diferencia de la ley General de

Cooperativas, te ley catalana y te ley andaluza, que han optado por un sistema de

auditoría interna confiada a socios que integran el órgano societario de control,

denominado Interventores de Cuentas. Sin embargo, en todas ellas se prevé te

auditoria extema por auditores en supuestos determinados.

También constituye otra manifestación, te Ley de 8 de junio de 1987, de

Regulación de los Planes y fondos de Pensiones, en tes que se impone a tes

Entidades Gestores de Fondos de Pensiones el deber de obtener los informes de

auditoría sobre tes cuentas anuales de te misma entidad dentro del primer

cuatrotrimestre de cada ejercicio económico. Y por último, la Ley de 11 de noviembre

de 198?, de Propiedad Intelectual, cuyo art. 141.2 establece que sin perjuicio de lo

dispuesto en te normativa aplicable, el balance y la documentación contable serán

sometidos a verificación por expertos o sociedades de expertos, tegalmente

competentes nombrados en te Asamblea General de te Entidad celebrada el año

antenor o en el de su constitución. Los Estatutos establecerán tes normas con arreglo

a tes cuales habrá de ser designado otro auditor, por te minoría.

'"ORTEGA MARCOS, 3., La« cooperativa« en la Lay da Auditori« de Canta*.
Segunda Reunión de trabajo en el IX Congreso nacional de Auditores-Censorer
Jurados de Cuentas. Valencia, 12 al 15 de noviembre de 1991.

"CALAVXA MOLINERO, J.M., Contabilidad y cancura da cuenta« an la Sociedad
Cooperativa. (Hayi«en juridico). Tesis doctoral dirigida por el Dr. Rafael
Jiménez de Parga y Cabera, presentada en Barcelona, septiembre 1981. Ejemplar en
la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona, p. 495
y 88.
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